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El Sr. Alonso Castrillo 
SEÑORES SENADORES: 
Hace días tuve el honor de reclamar el expe-
diente de suspensión del alcalde, tenientes de al-
calde y regidores del Ayuntamiento de Málaga , 
con objeto de interpelar al señor ministro de la 
Gobernación acerca de una Real orden qufe, d i -
secada en h otra Cámara de una manera comple-
ta, con una habilidad extraordinaria, con sobe-
rano talento y una elocuencia inimitables por mi 
ilustre jefe y querido amigo el señor Canalejas, 
puede decirse que sobraría todo lo que yo pueda 
decir á la Cámara sobre ella. Procuraré , pues, 
evitar las repeticiones, y rebuscar, entre los car-
gos y considerandos que forman la trama de la 
Real orden de que me voy á ocupar, algo, si no 
nuevo, por lo menos que no haya sido tratado 
con aquella extensión que á mí me parece conve-
niente tratar este asunto, por referirse á un caso 
típico. 
Me voy á ocupar, con vuestra benevolencia, 
que desde luego reclamo, de algo que define una 
política, y de algo que es conveniente que no se 
reproduzca, en bien de la autonomía de los M u -
nicipios, tan preconizada por el partido gober-
nante, y, además, por el respeto que debe mere-
cer la honorabilidad de aquellos ciudadanos que 
forman parte de una Corporación municipal. 
Claro es, señores senadores, y lo confieso pala-
dinamente, que yo hablo bajo la presión de aque-
lla sugestión que produce en mi ánimo el cono-
cer mis escasas fuerzas, y el admirar las extraor-
dinarias que, como polemista y como jurisconsul-
to, adornan al señor ministro de la Gobernación, 
mi distinguido amigo particular; pero es tal el 
vigor de la razón que me asiste, y es tan clara y 
terminante la justicia de la causa que defiendo. 
que estas dos últimas condiciones suplirán, de 
seguro la deficiencia, de mis medios. 
Yo bien quisiera, señores senadores, no fatigar 
la atención de la Cámara; procuraré ser todo lo 
más sobrio posible, y quisiera, además, no leer, 
ni los cargos (26 creo que son) que se enumeran 
en la Real orden, separándose del dictamen de la 
Sección permanente del Consejo de Estado, ni es-
tudiar en detalle los considerandos en que se fun-
da la resolución definitiva de suspensión del al-
calde y regidores del Ayuntamiento de Málaga; 
pero bien comprenderá la Cámara (los señores se-
nadores y el señor ministro lo comprenderán me-
jor que yo) que es difícil tratar de un asunto sin 
descender á los detalles que integran y forman 
ese mismo asunto, mucho más cuando estas co-
sas son de tal relieve, que bien merecen que los 
señores senadores, no por el orador que en este 
momento tiene el honor de dirigirles la palabra, 
que es bien modesto é insignificante, sino por la 
gravedad y transcendencia del propio asunto, 
fijen su ilustrada atención, porque hasta ahora 
se ha venido consignando siempre en todos los 
pueblos cultos que á nadie se le podía condenar 
sin oírle, y que antes de pronunciar una senten-
cia imponiendo una pena ó una corrección, ya 
fuera administrativamente, ya judicialmente, ne-
cesitaba aquella persona defenderse del cargo, y, 
sin embargo, con esa profunda extrañeza que 
produce una novedad tan monstruosa, como la 
que acabo de indicar, me he encontrado con que 
se formula un cargo al Ayuntamiento de Málaga 
en esa Real orden, y qu^ sobre ese cargo no se 
ha oído á las personas á quienes se impone la co-
rrección. 
Y es más de extrañar esto cuanto que á raíz de 
aquellos tristísimos sucesos que llevaron la deso-
lación, el luto y las lágrimas á la hermosa pobla-
ción de Málaga, aquellos mismos que, por lo vis-
to, después han solicitado la suspensión del al-
calde de aquella población, se apresuraban, en 
virtud de su gestión y de la actividad que des-
plegó en aquella noche de triste memoria, con 
17 concejales, á solicitar que se le diera una gran 
cruz como recompensa á ese mismo alcalde, y ¡oh. 
variación extraordinaria!, á los tres meses, esas 
mismas personas pedían la suspensión de ese pro-
pio alcalde. ¿No os parece, señores senadores, 
que causa sensible extrañeza que aquellas mis-
mas personas interesadas en que ese alcalde fuera 
condecorado á los tres meses por esos mismos 
hechos, pidieran su desti tución al Gobierno? Pues 
previene esa extrañeza de lo que aparece en ese 
voluminoso expediente que obra en la Secretaría, 
y en esta Real orden que ha publicado la Gaceta 
y que tengo aquí á mi disposición. 
Hay un hecho de una importancia extraordina-
ria en esta serie de cosas, también extraordinarias 
que suceden, y es que, involucrando unas cues-
tiones con otras, haciendo responsables á los que 
votan y á los que no votan, á los que asisten á la 
reunión y á los que no asisten, y creando una red 
de mallas por Jas cuales es imposible que puedan 
salir ni los regidores ni el alcalde de Málaga , se 
habla constantemente en la Real orden de una 
responsabilidad colectividad. 
¿Es que hay alguna disposición de carácter ad-
ministrativo que imponga corrección ó pena co-
lectiva á una Corporación por hechos aislados, ó 
poi hechos en que no han tomado parte ó que han 
desaprobado con sus votos? ¿Es posible conceder 
que al que no comparece a una reunión de un 
Ayuntamiento, cualquiera que, sea, que no vota 
un acto censurable ó corregible, que se le exija la 
misma responsabilidad, por esa peregrina doctri-
na, que á los que han asistido á la reunión y han 
votado? ¿Y es posible que á aquel que vota en 
contra, se le exija la misma responsabilidad que 
aquel que en conciencia afirma con su voto el 
acuerdo que ha sido objeto de la corrección? Esto 
es una cosa enorme, no diré absurda, porque me 
parece la palabra dura, pero es enorme, y no tiene 
nada de particular que yo me haya impresionado 
al leer la Real orden, en este sentido que vengo ex-
poniendo á la consideración de la Cámara. Yo creía 
que no había una disposición administrativa que 
exigiera la responsabilidad colectiva; creía que el 
Código penal procuraba siempre que las respon-
sabilidades fueran individuales, y si vosotros, o l -
vidando el Código penal, si el Gobierno de S. M . 
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remite este expediente á los Tribunales para que 
formen el proceso, ¿cómo iban esos Tribunales á 
imponer una pena colectiva, cuando el Código pe-
nal se lo prohibe? ¿Queréis un ejemplo? ¿No re-
cuerda el señor ministro de la Gobernación, j u -
risconsulto notable, no recuerda la Cámara, que 
en'el Código penal existen unos artículos que tra-
tan de la riña tumultuaria? ¿Se impone la pena por 
los delitos que se cometan en la riña tumultua-
ria á todos? No; aunque resulte un homicidio se 
busca al que haya causado alguna lesión á la vic-
tima, se busca, por tanto, la responsabilidad indi-
vidual, y no se comprende á todos, aunque en la 
riña haya resultado un homicidio, ó un asesinato, 
no se impone á una multitud de 20 ó 30 personas 
una condena, que (.scilaríá entre una cadena tem-
poral, en su grado medio, y la de muerte; eso se-
ría cruel y absurdo. 
El Código penal busca la responsabilidad indi-
vidual, y lo mismo hace la ley Municipal. ( E l se-
ñor\Groizard:La voluntad no es colectiva). Es ver-
dad, no es eolectiVa, como dice muy bien el nota-
ble comentarista del Código penal de España, el 
respetable jurisconsulto y eminente hombre pú-
blico señor Groizard; el delito y la falta son actos 
de una voluntad individual; pero la misma ley 
Municipal dice en su artículo 99: «Los alcaldes, 
tenientes y regidores, tienen todos voz y voto en 
las sesiones y acuerdos del Ayuntamientos». «Son 
igualmente responsables por los acuerdos que 
autoricen con su voto»... 
Ahora bien; si no asistieron á las sesiones del 
Ayuntamiento de Málaga, si no tomaron parte en 
esas votaciones, ¿cómo se les exige esa responsa-
bilidad colectiva? Se les exige con infracción ma-
nifiesta de la ley, se les exige, porque «allá van 
leyes do quieren Reyes», se les exige, por un acto 
abusivo del Poder ejecutivo. 
El art. 181 viene á corroborar esta doctrina,« 
sentada en el 99, y dice el art. 181 lo siguiente: 
«La responsabilidad será exigible á los concejales 
ante la Administración ó ante los Tribunales, se-
gún la naturaleza de la acción ú omisión que la 
motive, y sólo será extensiva á los vocales que 
hubiesen tomado parte en ella.» Y , sin embargo, 
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en todos los considerandos de la Real orden, en 
que parece que hay empeño manifiesto en poner 
de relieve la responsabilidad colectiva, se habla 
siempre de ella, y se suspende por actos, por 
hechos ó por omisiones, lo mismo al que tomó 
parte en los acuerdos, que á los ausentes por l i -
cencia, ó que por otros motivos no comparecie-
ron, y, por tanto, no asistieron á aquella sesión. 
Por consiguiente, hay en la Real orden una i n -
fracción manifiesta, y claro, no sólo de aquellos 
principios del derecho penal á que me he referido 
antes, no sólo de los principios del derecho admi-
nistrativo, en el que no hay disposición ninguna 
(espero que se me cite; yo no la conozco), que im-
ponga responsabilidades colectivas, sino de los 
mismos artículos 99 y 181 de la ley Municipal 
(que es la orgánica) que acabo de tener el honor 
de leer á la Cámara. 
Ya he señalado antes el caso, verdaderamente 
mostruoso, de infringir todos los principios de éti-
ca, al imponer correcciones por hechos que no h^n 
sido objeto de los cargos y que, por consiguiente, 
no han podido ser objeto de defensa de los regi-
dores. Por eso, conociendo como conozco las re-
levantes condiciones del señor ministro de la Go-
bernación, no puedo explicarme que esa Real f r -
den haya sido dictada por su señoría, y como 
también conozco algo por dentro el ministerio de 
la Gobernación, por haber servido en él tanto 
tiempo, creo que esa Real orden tampoco ha sido 
confeccionada por el inteligente jeje de la sección 
que entiende en esta clase de asuntos; de suerte 
que no sé quién pueda haber hecho la Real orden 
que en la Gaceta aparece firmada por su señoría. 
Otras de las palabras que constantemente sé 
repiten en los considerandos de la Real orden es 
la de negligencia. No se define de qué clase de ne-
gligencia se trata, se habla de la negligencia de 
los alcaldes, se habla de la negligencia de los re-
gidores, pero no se define la clase de negligencia, 
no se dice si es una negligencia inexcusable con 
infracción de reglamentos, ó si es una negligencia 
simple, y cuando se trata de la honorabilidad de 
personas decentes, cuando se trata de llevarlas á 
los Tribunales de justicia, ya que se quiere prepa»-
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rar y desbrozar á la Audiencia el camino para que 
ese Tribunal vea qué es lo que quiere el Gobier-
no (que esto significa la Real orden, sobre todo 
en el penúltimo considerando), es menester defi-
nir siquiera lo que se presuma como delito; no 
basta decir: «presumo que eso constituye un deli-
to, presumo que eso constituye una negligencia»; 
porque, señor ministro de la Gobernación, la ne-
gligencia simple, tal como se comprende en la Real 
orden, es una falta castigada en dos artículos del 
Código, en uno de ellos con multa de 5 á 25 pe-
setas, y en el otro con la de 25 á 75 pesetas; y si 
es falta, ¿á qué pasar el expediente á los Tribuna-
les? 
Ahora bien: Si los concejales no han cometido 
más falta queja de incurrir en esa negligencia 
simple, que no tiene más pena que la que acabo 
de indicar, ¿por qué se les suspende? ¿Se les sus-
pende para preparar el camino á la Audiencia y 
decirle, en cierto modo, á ese Tribunal: «esta es la 
opinión del poder ejecutivo, y como vosotros, se-
gún la Constitución de 1876 y las teorías conser-
vadora?, no sois más que una rama del poder eje-
cutivo, estáis obligados á declarar que eso es deli-
to, y,por consiguiente,á confirmar la suspensión»? 
Yo creo que acaso no sea eso, porque no dudo 
del buen deseo é imparcialidad del señor ministro 
de la Gobernación. Todos tenemos en la vida mo-
mentos de ofuscación, mementos en que nuestra 
inteligencia se oscurece por un motivo ó por otro, 
y creemos que es por lo menos equitativo aquello 
que proponemos, sin reparar en los inconvenien-
tes y transcendencia de esa misma proposición; 
ya he dicho que no creo que la Real orden sea de 
su señoría, porque las tosas nimias muchas veces 
representan todo el estilo de una persona; y fíjen-
se los señores senadores: La ley Municipal orgá-
nica, que es la que había de aplicarse en este caso 
necesariamente, habla siempre de alcaldes y regi-
dores ó concejales; pues bien, ni una sola vez, en 
la Real orden, se usa el tecnicismo de regidores, y 
claro está que redactando la Real orden el señor 
ministro de la Gobernación, no podía olvidarse 
esta palabra técnica, siendo, como es, repito, la 
que usa la ley; la Real orden tiene también su po-
quito de erudición histórica, y cuando no se usa 
la palabra concejales se usa la palabra ediles, para 
decir: «Cuidado, que yo sé también algo de la his-
toria del Municipio esoañol; sé que procede del 
Municipio romano y allí se les llamaba ediles»; y 
para que se vea, se usa en la Real orden la pala-
bra ediles y no se usa la palabra regidores; pero 
yo aplaudo esta erudición, que es erudición bara-
ta, sí, pero, en fin, sea erudición barata ó sea eru-
dición cara, es lo cierto que en la Real orden se 
dice «ediles» y nunca se dice regidores, que es 
una de las palabras de la ley; y de esta responsa-
bilidad colectiva no se puede salvar nadie, porque 
no era el objeto moralizar la administración de 
Málaga, no; yo lo niego; el objeto de la Real or-
den era suspender al Ayuntamiento de Málaga, 
porque no daba gusto á entidades más ó menos 
poderosas que quieren absorber la administración 
municipal y provincial de aquella capital, y para 
eso precisamente se había de forzar la máquina, 
y para eso había de exigir responsabilidades co-
lectivas hasta á los concejales que no habían asis-
tido, porque no estaban allí; y voy á las pruebas. 
Hubo una noche de luto y desolación en Mála-
ga; un torrente, cuando menos lo esperaba aquel 
pacífico y culto vecindario, inundó parte de la po-
blación, causando estragos, de los que segura-
mente todos tenéis noticia y algunos por haber-
los visto, que fueron causa de sucesos verdadera-
mente tristes y extraordinarios. Apresuradamen-
te, el alcalde citó á los concejales, y apresurada-
mente, los que pudieron pasar, porque los que no 
podían atravesar la zona inundada no pudieron 
asistir, los que pudieron pasar, aun con peligro 
de su vida, y que fueron 17, se reunieron en el 
Ayuntamiento. Hubo concejales que no asistieron 
por imposibilidad de hacerlo, como, por ejemplo, 
el señor Rivero, que estaba con licencia tomando 
las aguas de Lanjarón, y que se le suspende por 
no haber asistido; se citó al día siguiente para 
reunión extraordinaria del Ayuntamiento, y en el 
Ayuntamiento se reunieron 18, los que pudieron 
también concurrir; porque ¿cómo había de ser 
extraordinaria la situación de Málaga para todo 
el mundo, por la inundación del Guadalmedina y 
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por las inundaciones de toda la población, y no 
había de serlo para todos los que componían el 
Municipio? Pues bien; aquellos regidores, desean-
do llenar la misión delicada que les imponía el 
cargo conferido por el pueblo, misión que habían 
hecho más delicada los sucesos que se estaban 
desarrollando, votaron una transferencia de un 
crédito de 107.000 ó 108.000 pesetas para atender 
á los daños de la inundación. Pues se les suspen-
dió por haber distraído 107.000 ó 108.000 pesetas 
para imprevistos; de manera que se dice que gas-
taron en imprevistos 160.000 pesetas; pero lo qus 
no se dice es que de esas 160.000 pesetas, 107.000 
ó 108.000, porque la cifra no hace al caso, fueron 
para atender al objeto extraordinario á que vengo 
refiriéndome, que creo que era de fuerza mayor, 
y que por lo visto al señor ministro de la Gober-
nación le ha parecido que eran cosa corriente las 
inundaciones, y que no había precisión de un cré-
dito extraordinario para atender á esa necesidad 
perentoria, perentorísima, si se me permite el su-
perlativo para salvar circunstancias extraordina-
rias, por todo extremo, como las de entonces. 
Y, sin embargo, con aquello de la responsabili-
dad colectiva, resukaron suspendidos el alcalde, 
y todos los regidores, aun aquellos que asistieron 
para votar la transferencia y con riesgo de su sa-
lud, ya que no de su vida, estuvieron trabajando 
tres ó cuatro días entre el lodo y la lluvia en fa-
vor de los vecinos inundados. 
Todas estas cosas van demostrando que no se 
buscó la moralidad del Ayuntamiento de Málaga , 
sino que lo que se buscó fué quitar concejales pa-
ra colocar otros, amigos de aquel cacique que to -
do lo absorbía ó lo quería absorber. 
Yo comprendo que soy muy candoroso; lo reco-
nozco y lo confieso, pero no me arrepiento. Cuan-
do el año 1901 oía yo al señor Garaazo con aque-
lla palabra escultura y con su talento inmenso 
proponer á la Cámara de los señores diputados la 
célebre moción de que se variase la conducta que 
había de seguirse en la interpretación de la ley 
Municipal y el respeto que merecían las Corpo-
raciones municipales, yo, enamorado siempre de 
esas soluciones, cobré alientos al ver que se vo-
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taba sin discrepancias. Vino el año 1902 una dis-
cusión célebre por una causa de un Ayuntamien-
to, más importante todavía que el de Málaga, y 
oí placenteramente, con verdadero encanto al se-
ñor Cánovas del Castillo, que desde la cabeza del 
banco azul, siendo presidente del Consejo de m i -
nistros, defendía la aplicación de aquella moción 
del Congreso que se había votado por unanimi-
dad en 1901, y aunque había sufrido una ó dos 
decepciones, volví por mi candor á adquirir el 
convencimiento de que la ley Municipal se apli-
caría tal como su letra y espíritu exigen, y no co-
mo puede exigirlo la caciquería de este ó del otro 
personaje; pero cuando yo oí al señor Maura, con 
su elocuencia insuperable, y á los conservadores 
más conspicuos levantarse en el Congreso, que es 
donde hice mi vida pública, y combatir los cacica-
tos, diciendo que terminaría todo aquello y que 
el respeto á las Corporaciones municipales era 
enseña y bandera de su programa, entonces dije: 
definitivamente las Corporaciones municipales es-
tán aseguradas. 
Cuando leí la Real orden de 2 de Febrero de 
1907 dije: este es mi hombre, el señor Cierva, que 
acepta la doctrina sentada por el Consejo de Es-
tado en un informe luminosísimo respecto del 
Ayuntamiento de Mot r i l que dice que el art. 182 
no se aolicará más que e i la forma que debe apli-
carse; figuraos, señores senadores, mi desencanto 
cuando el mismo señor Cierva, á los pocos meses, 
firmó la Real orden de que me estoy ocupando. 
¿Sería cosa de apelar del ministro de la Goberna-
ción señor Cierva, al ministro de la Gobernación 
señor Cierva? ¿Sería cosa de comparar los hechos 
del Ayuntamiento de Motr i l con los hechos que 
se imputan al Ayuntamiento de Málaga? ¿Para 
qué? En aquella Real orden no hubo presión, y el 
señor Cierva marchó por el camino que su in tu i -
ción jurídica le demandaba, y con aquel respeto 
que debía guardarse al Consejo de Estado, pero 
cuando la presión vino ae una manera tan activa 
á cohibir la voluntad y el entendimiento del se-
ñor ministro de la Gobernación, uno (no se quién) 
redactó la Real orden que, enfermo el señor Cier-
va, suscribió, y de la cual es responsable, porque 
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como !e conozco muy bien, s e q ú e s e hará respon-
sable de ella, Y todas estas cosas pasan y las ha-
cen en la administración municipal aquellas per-
sonas que hablan y proclaman todos los días la 
autonomía del municipio, lo cual da lugar á que 
los espíritus susceptibles (yo no, porque ya he d i -
cho que soy muy candoroso) digan que estas son 
puras declamaciones é hipocresías para llegar á 
hacer de la nueva ley, si llegara á votarse, lo mis-
rao que se ha hecho con ésta, fundándose en que 
sujnatriz de 1870 es autonomista también y tiene 
muchas cosas buenas que los gobiernos, unos y 
otros, se han encargado de contradecir y violar. 
Ahora bien; para hacer esto es menester ser 
consecuente y no reclamar en la oposición contra 
infracciones que hayan podido cometer gobiernos 
anteriores. No basta tampoco decir (y conste que 
desde el año 1901 aquí es la fecha que yo he to-
mado para mi discurso), no basta tampoco decir, 
repito, «su señoría ha hecho lo propio, y, por con-
siguiente, no tiene autoridad para dirigirme car-
gos de ningún género». ¿De dónde y por qué? 
¿Es que si yo he hecho mal no puedo rectificar-
me? Y si yo no he hecho bien, ¿por qué su seño-
ría me ha de imitar haciéndolo tan mal como yo? 
¿No comprendéis que eso es peor? De aquí resul-
ta que, si así se obrara, como el mal era ya cono-
cido, su señoría, ó el Gobierno que fuera, con co-
nocimiento perfecto del asunto habría hecho lo 
contrario de aquello que había prometido en la 
oposición que haría cuando fuera Gobierno. 
Todos sabemos, y el señor ministro de la Go-
bernación lo sabe mucho mejor que yo, cómo fun-
cionan los Ayuntamientos. Que. hay un ordenador 
de pagos que se llama el alcalde, lo dice la ley 
Orgánica. Para ponerse al tanto de ello, no hay 
más que estudiar cuidadosamente la ley; no coger 
un artículo y dislocar la ley, sino aplicar ese ar-
tículo en concordancia con todos aquellos que del 
mismo asunto, ó de otros análogos, traten, y, por 
tanto, sean aplicables al caso. Pero se dice: «esos 
señores regidores, mejor dicho, ediles, deben ser 
suspensos en su cargo, porque habiendo hecho 
perfectamente la distribución de fondes, única 
función del Ayuntamiento reunido, el alcalde no 
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ha querido pagar escuelas ó ha distraído las can-
tidades que se señalaron, por ejemplo, á benefi-
cencia, para atender á otras necesidades.» Pues 
bien; ¿van á ser responsables por eso los regido-
res? ¿Y cómo van á ser responsables? Según los 
considerandos, con arreglo al párrafo 2.° del ar-
tículo 34 de la ley de Contabilidad. ¿Saben los se-
ñores senadores lo que dispone ese párrafo 2.°? 
Pues que al que distrajera esos fondos, se le cas-
tigue como al que distrajera fondos que hubiera 
recibido en depósito ó administración. Como eso 
es personal, en vez de exigir solamente la respon-
sabilidad al alcalde y llevarlo al t í tulo de estafas, 
que es donde está penado ese delito, dicen: «la 
responsabilidad es colectiva, y todos los conceja-
les son responsables de que el alcalde no ordena-
ra los pagos tal como las distribuciones de fondos 
del Ayuntamiento determinan». 
¿Hay nada más monstruoso? De esa manera, 
señores senadores, no se pueden tener ni amista-
des siquiera, porque si cualquiera de nosotros 
concurrimos á una tertulia de personas decentes, 
todos honorables (y para que sean honorables 
basta con que mantengan ese trato social con los 
señores senadores) y una de ellas comete un de-
l i to , todos los que estamos allí somos responsa-
bles del mismo. 
Las Cámaras votan el presupuesto, y ¿se le ha 
ocurrido á nadie hacer responsable al Senado ó al 
Congreso de una mala distribución, de un mal pa-
go ordenado por el señor ministro de Hacienda, ó 
por el señor ministro de Fomento, ó por algún 
Otro señor ministro? Jamás; será responsable de 
ello aquel que ha cometido la infracción; ese, co-
mo dice la ley de Contabilidad, habrá cometido el 
delito de estafa; pero el regidor que vota aquella 
distribución de fondos (y es la única misión que 
tiene), tanto para escuelas, tanto para maestros y 
tanto para otro servicio, porque el alcalde no or-
denara esta distribución, y ordenara, en cambio, 
que se pagaran 54,000 pesetas, por ejemplo, para 
obras públicas, ¿va á ser responsable de ello? 
¿Cabe eso en ninguna cabeza medianamente or-
ganizada, ni tiene sentido jurídico de ningún gé-
nero, ni sabor siquiera á equidad? 
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Eso <s sencillamente una iniquidad; eso es i n i -
cuo sencillamente, y esa es la Real orden. Sin em-
bargo, se dice: «Cierto que ha habido ministros 
conservadores, como el mismo señor Cierva, que 
han sostenido con sus actos y con su conducta lo 
contrario de lo que dispone esta Real orden.» Pero 
como á esos señores ministros se les alude en el 
Congreso y no contestan, y cuando se va á tratar 
de la interpelación se marchan del Senado, yo no 
puedo citarlos, porque sé que no han de respon-
der, ni puedo aludirles, porque sé que no han de 
recoger la alusión, en consideración á su compa-
ñero. ¡Como si no fuera más importante el Ayun-
tamiento de la cuarta ó quinta capital de España 
que la consideración de la amistad y del compa-
ñerismo, y como si no fuera más importante el no 
violar la ley que todas esas relaciones sociales 
que pueden romperse un día por esta ó por la otra 
razón, ó no romperse, porque cada un© es dueño 
de mantener la opinión que honradamente pro-
fesa! „ 
Hecha le disección de la Real orden, como he 
dicho, con una habilidad y un entendimiento insu-
perables en la otra Cámara, no quiero fatigar la 
atención de los señores senadores leyendo consi-
derando por considerando; pero si cumple á mi 
propósito el daros cuenta del penúltimo de ellos. 
Dice así: 
«Considerando que ante lo terminante y con-
creto de las disposiciones citadas y no pudiendo 
prescindirse de la importancia y transcendencia 
que revisten los cargos que resultan de este ex-
pediente, se hace preciso, por imposición de la 
ley y conveniencia pública, mantener la suspen-
sión acordada por el gobernador.» 
¡Imposición de la ley! Lo primero era citar la 
ley cuyo imperio había que restaurar y no se cita 
ninguna, sino disposiciones de este ó del otro mi-
nistro, que no producen ninguna clase de juris-
prudencia, que no hacen más que resolver un caso 
concreto y determinado y que sólo á él tienen 
aplicación. 
Esto es elemental en hermenéutica y en dere-
cho, y no necesito insistir sobre ello. 
Imposición de la ley. No se cita ninguna, luego 
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no hay ninguna cuyo imperio sería necesario res-
taurar. 
«Conveniencia pública.» ¿No le parece al señor 
ministro que estaría mejor decir «interés públ i -
co?» ¿No le parece que «conveniencia pública», 
puesto que público es lo que forma el Ayunta-
miento de Málaga, sin forzar la interpretación, 
puede entenderse que es la conveniencia pública 
circunscrita á aquel círculo que deseaba la sepa-
ración del Ayuntamiento de Málaga en el propio 
Málaga? El interés público abarca el de toda la 
Nación, el interés de orden público, como se dice 
en las competencias, determina que muchas veces 
se tenga* que hacer algo que pugne con las leyes 
en circunstancias extraordinarias: salus populi 
suprema lex; pero la conveniencia pública ni es 
factor jurídico, ni se puede referir más que á la 
conveniencia de un determinado número, más ó 
menos grande, de personas de Málaga , que aspi-
raban á ser concejales, y, por consiguiente, á sus-
pender al Municipio para entrar ellos en los car-
gos. 
Y llega el ultimo considerando, que voy á leer, 
y que con el otro que he leído bastaba, sobrando 
todos los demás, si, como ocurre, en ellos no se 
habían de citar leyes, y no se había de hablar más 
que de responsabilidades colectivas y de negli-
gencias cuando éstas no eran delitos. 
Dice así: 
«Considerando que conforme á lo prevenido en 
el art. 191 de la ley Municipal vigente, una vez 
publicada la disposición mandando pasar los an-
tecedentes á los Tribunales de justicia, los regi-
dores suspensos no volverán al ejercicio de sus 
cargos en tanto que no recaiga sentencia absolu-
toria definitiva y ejecutoriada.» Supongo qae eje-
cutoria se habrá querido decir; pero ¿y ei sobre-
seimiento libre, señor Cierva? (E l señor Dávila: 
Ahí está el quid.) Esto es toda la Real orden. 
Si queríais suspender á los alcaldes y regidores 
del Ayuntamiento de Malaga, si no queríais que 
volvieran esos ediles á los asientos municipales, si 
queríais tener el camino abierto para las próximas 
elecciones, mandadlos á los Tribunales de justicia, 
y mientras se les separa, se instruyen los sumá-
is -
rios, se decretan los procesamientos y se llena esa 
serie de diligencias que traen consigo los procedi-
mientos criminales; estaraos en las elecciones, las 
hacemos con desahogo, y somos los Palomos de 
alli (no el digno señor Palomo, senador), el Palo-
mo de «yo me lo guiso y yo me lo como>. 
Esta es la Real orden y este es el considejando 
que imprime carácter á la Real orden de que nos 
ocupamos. 
Pero ¿es que el Poder ejecutivo puede, cuando 
quiera y le venga en gana, suspender Ayunta-
mientos? 
Los Ayuntamientos, señores senadores, como 
todos sabéis, son algo así como el nervio y la san-
gre de la Nación; los Ayuntamientos han sido 
base de nuestra nacionalidad; los Ayuntamientos, 
aunque no fuera más que por tradición, represen-
tan importantes servicios, que merecen el mayor 
respeto, sobre todo al Poder ejecutivo. ¿Es que se 
pueden suspender porque la ley lo autoriza? La 
ley impone obligaciones á los alcaldes y regidores, 
y claro es que ha establecido sanciones para 
cuando éstos faltan á ella, y esto era natural, 
porque si no, la ley hubiera sido imperfecta, i n -
completa. 
Pues bien; la ley Municipal, tan maltratada, tan 
violada, acaso por todos los partidos (tan violada 
honestamente), dice en el art. 180: 
«Los Ayuntamientos y concejales incurren en 
responsabilidad: 
1. ° Por infracción manifiesta de ley en sus ac-
tos ó acuerdos, bien sea atr ibuyéndose facultades 
que no les competen, ó abusando de las propias. 
2. ° Por desobediencia ó desacato á sus supe-
riores jerárquicos. 
3. ° Por negligencia ú omisión de que pueda 
resultar perjuicio á los intereses ó servicios que 
están bajo su custodia.» 
Y dice el art. 183: 
«Procede la amonestación en los casos de error, 
omisión ó negligencia leves, no mediando reinci-
dencia y siendo de fácil reparación el daño 
causado. 
Procede el apercibimiento en los casos de rein-
cidencia en falta reprendida y en los de extralimi-
16 
tación de poder y abuso de íacultades y negligen-
cia cuyas consecuencias no sean irreparables ó 
graves. 
Procede la multa siemDre que las leyes y dispo-
siciones generales, con arreglo á las misma?, lo 
determinen, y en los casos de reincidencia en fal-
tas castigadas con apercibimiento, y de extrali-
mitación, abuso de autoridad, negligencia ó des-
obediencia graves, que no exijan la suspensión ni 
produzcan la responsabilidad.» 
Es decir, que, con arreglo á este artículo, el Go-
bierno puede amonestar, ó, mejor dicho, el gober-
nador primero y el Gobierno después, y puede 
apercibir y puede multar; pero sólo en los casos 
marcados en el art. 189 puede suspender. 
Esa es la teoría sostenida, por el señor Gama-
zo, y al frente del banco azul, por el señor Cáno-
vas del Castillo, y es la que viene sosteniéndose 
por la Comisión permanente del Consejo de Esta-
do. Hasta tal punto no puede el Poder público 
suspender porque sí, que el juez no puede porque 
le venga en gana decretar la suspensión de un 
Ayuntamiento aunque haya cometido un delito. 
Y si esto no lo puede hacer el Poder judicial, que 
es la encarnación viva de todos los derechos y 
deberes y la garant ía suprema de los ciudadanos, 
¿cómo y por qué razón va á poder hacer ésa sus-
pensión el Poder ejecutivo, suspensión que no 
pueden hacer los Tribu ales? Porque no se o lv i -
den los señores senadores de que en los conside-
randos se habla siempre de negligencia, y yo i n -
vito á su señoría á que me cite un solo conside-
rando en que se hable de otra cosa. La ley M u n i -
cipal en su art. 192 dice I© siguiente: 
«Art. 192. Los regidores no pueden ser desti-
tuidos sino en virtud de sentencia ejecutoriada del 
juez ó Tribunal competente. 
Lo será el que ejerza la jurisdicción ordinaria 
de primera instancia en el partido á que corres-
ponda el distrito municipal de que aquéllos formen 
parte. 
Decretará el juez la suspensión de los conceja-
les procesados cuando apareciesen motivos racio-
nales para creer que han cometido delito que el 
Código penal castigue con suspensión de cargos 
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ó derechos políticos, y lo pondrá en conocimiento 
del gobernador de la provincia.» 
Luego cuando se imputa negligencia que no 
lleva como pena la de suspensión, es evidente de 
toda evidencia, que el juez, el Tribunal, no puede 
decretar la suspensión, y, sin embargo, aquí la 
decreta el Poder ejecutivo porque sí, porque con-
viene á sus fines políticos, menospreciando á los 
Ayuntamientos, á las Corporaciones municipales. 
Esto es evidente y esto está en la ley y lo he leído 
para que se penetren bien los señores senadores, 
aunque lo saben mejor que yo, de la enormidad 
que se ha cometido con ese Ayuntamiento. 
¿Han cometido delito el alcalde y regidores del 
Ayuntamiento de Málaga? Yo no defiendo á nin-
guno, pero si han cometido delito que como pena 
lleve la suspensión, que el juez lo suspenda, pero 
no el señor ministro de la Gobernación, porque 
comete un'abuso de poder, toda vez que no tiene 
atribuciones para ello. Se habla de negligencias 
pero no se califican, y es de suponer que cuando 
no se dice que son graves, esas negligencias sean 
simples, es decir, de pena de 5 á 25 pesetas, por-
que favorabilia amplianda odiosa restingenda. 
¿Dónde está la pena de suspensión en el Códi-
go? Es decir, que una cosa que no puede hacer la 
Audiencia de Granada, que no pueden hacer los 
jueces delegados de esas Audiencias, la hace el 
ministro de la Gobernación, separándose, por su-
puesto, de la opinión, de la consulta, del dicta-
men de la Comisión permanente del Consejo de 
Estado. 
Un día, señores senadores, lo habréis oído to-
dos, nos dice él señor presidente del Consejo de 
ministros: «Yo me separé del dictamen del Con-
sejo de Estado porque no había situado la cues-
tión, porque no la había enfocado (hablando más 
llanamente, porque no la había entendido)», y re-
sulta que en 12 ó 14 competencias el Gobierno se 
separa del informe de la consulta del Consejo de 
Estado, y otro día viene aquí este asunto y nos 
dice el señor ministro de la Gobernación: «Visto 
(no oído) visto el dictamen del Consejo de Estado, 
y contra la opinión del Consejo de Estado, y con-
tra lo claramente establecido en la ley, suspendo 
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al Ayuntamiento de Málaga.» ¿Para qué la ley de 
5 de Abr i l de 1904? ¿Para qué haber elevado esos 
cargos de consejero de Estado hasta donde los 
habéis querido elevar, si luego sus consultas no 
han de servir más que para separaros de ellas, y 
además para menospreciar á los Ayuntamientos 
con esta Real orden? Y esto es lo que está suce-
diendo, esa separación constante del dictamen del 
Consejo de Estado y, sin embargo, yo modesta-
mente fui consejero de Estado y tuve el alto honor 
de ser presidido por el señor Groizafd que man-
tuvo siempre la doctrina de que el art. 189 era el 
único que podia y debia aplicarse para decretar 
la suspensión de regidores ó concejales; es decir, 
por los hechos taxativamente enumerados en el 
art. 189. 
Aquí no pasa nada de esto, y aquello que los 
Tribunales de justicia no pueden hacer porque la 
ley lo prohibe, porque la ley solamente les da a t r i -
buciones para suspender, cuando hay motivos ra-
cionales para apreciar un delito que lleva apare-
jada la pena de suspensión, se suspende guberna-
tivamente y pasan días y pasan meses, y siguen 
los concejales suspensos, y el Ayuntamiento de 
Málaga está entregado á manos de otras perso-
nas honorables que yo no conozco, pero que no 
ha elegido el pueblo, y se ebpera á que la Audien-
cia ratifique la suspensión para celebrar unas 
elecciones. Pero ¿no recuerda su señoría, señor 
ministro de la Gobernación, un artículo, que yo 
ahora no tengo presente, de la ley Electoral, dis-
cutida é impugnada por mí modestamente, como 
yo hago todas las cosas, pero defendida por su 
señoría y votada, ley que merece todos mis res-
petos desde el momento que es tal ley; no recuer-
da su señoría que hay un artículo en que se dice 
que la Junta municipal se compondrá dé un vocal, 
que será el concejal que haya obtenido el mayor 
número de votos? Yo supongo que á los nombra-
dos por su señoría no se les podrá computar el 
número de votos, porque todos ellos han sido 
nombrados por unas cuantas órdenes, y de los 
otros, el que haya obtenido el mayor número de 
votos, como hizo su señoría tabla rasa del alcal-
de, de los tenientes y de los regidores, y á todos 
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Ies impuso su señoría la misma pena, la pena de 
suspensión, resulta que esa Junta municipal de 
Málaga está mal constituida y tiene un vicio de 
nulidad. El vicio de nulidad subsistirá, y como de-
trás de su señoría vendrá otro Gobierno, porque 
no son sus señorías eternos, ya veremos lo que 
resuelve sobre la nulidad de las elecciones de M á -
laga. Que vuelvan los concejales á sus puestos, 
que vaya á la Junta municipal el que deba ir, yo 
no se quien será, ni me importa, y entonces ya no 
adolecerán ías elecciones del vicio de nulidad que 
tendrán las celebradas con un vocal que no debe 
n i puede pertenecer á esa Junta. 
Del Ayuntamiento suspenso de Má'aga, cuando 
vivía, se dice que como no hizo el presupuesto en 
la fecha que la ley determina, infringió la ley, y se 
castiga á ese Ayuntamiento por una pequeña i n -
fracción que ya verá el Senado que no ha existi-
do, se le castiga con la suspensión, y no se con-
cibe cómo por esta Real orden y otras infraccio-
nes no se exige responsabilidad alguna^ por más 
que ya se sabe que son los Ayuntamientos la ca-
beza de turco, para descargar golpes sobre ellos 
cuando el cacique lo exija. 
¿Saben sus señorías lo que pasó con el presu-
puesto del Ayuntamiento de Málaga? En el expe-
diente está y el señor ministro ha podido verlo. 
E l Ayuntamiento de Málaga no pudo formar su 
presupuesto, como era natura!, sin que de Ma-
drid fuera la liquidación que determinaba la des-
gravación de los vinos, como tampoco se hizo el 
del Ayuntamiento de Madrid, sin que á Madrid se 
le haya dicho nada, á Málaga se le castiga. Reci-
bida á fines de Noviembre la liquidación, inme-
diatamente la Comisión de Hacienda del Ayunta-
miento de Málaga hizo el p r e s u p u e s t ó l o aprobó 
el Ayuntamiento, enseguida se convocó á la Jun-
ta ds asociados para aprobarlo, se mandó al go-
bernador de la provincia, y en 31 de Diciembre, si 
mi memoria no me es infiel, lo devolvió el gober-
nador con la aprobación. Pero entonces el gober-
nador ha infringido la ley. ¿Por qué no se le co-
rrige? Se corrige al Ayuntamiento de Málaga 
porque hasta 31 de Diciembre no tuvo aprobado 
su presupuesto y no lo remitió cuando debía ha-
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cerlo, según la ley, y se corrige á los concejales 
de esa manera; pero ¿es que la ley Municipal po-
día prever que iba á venir una ley que cambiará 
la estructura de los ingresos del presupuesto mu-
nicipal? ¿Es que la ley Municipal de 1877 podía 
tener la previsión y esa intuición tan poderosa 
para saber que en 1907 iba á venir una ley que 
trastornara los presupuestos municipales, que ha-
ría que no se pudieran despachar hasta que la 
Hacienda hiciera sus liquidaciones y las aproba-
ran los Ayuntamientos por no reunir datos bas-
tantes para formar su presupuesto? Pues por ese 
hecho enorme, enormísimo, de esos que causan 
verdaderamente espanto se suspende al Ayunta-
miento de Málaga. 
Se dice ¡ah!, pero vosotros tuvisteis que co-
brar un arbitrio por administración y ese arbitrio 
debía producir arrendado 10.000 pesetas, y por 
administración no produjo más que 4.000; luego 
habéis perjudicado al Erario en 6.000 pesstas. Se-
ñores senadores, ese arbitrio constaba en el pre-
supuesto, y ese presupuesto se mandó aprobado 
por el gobernador en 31 de Diciembre. ¿Cómo no 
había de cobrarse ese arbitrio por Administra-
ción? ¿No es verdad que había que anunciar el 
pliego de condiciones en la Gaceta, en el Boletín 
Oficial pata el arriendo? ¿No es verdad que se 
habían de pasar dos meses? Pues entonces ¿de 
qué se hace responsable al Ayuntamiento de M á -
laga? Pues se le hace responsable porque ia Real 
orden está dispuesta á hacer responsable de lo 
divino y de lo humano al Ayuntamiento de M á -
laga. Porque ya lo sabéis, el último y el penúl t i -
mo considerando dice que por imperio de la ley, 
por la conveniencia pública de aquellos señores 
que asediaban al Ayuntamiento de Málaga exi-
gía la suspensión de ese Ayuntamiento. 
Y vino ia noche tristísima del 24 de Septiem-
bre, en la que ocurrieron innumerables víctimas, 
y el Ayuntamiento en aquellos momentos de do-
lor dice; hay que dispensar á estas pobres gentes 
del pago de las sepulturas que tenía que cobrar 
el Ayuntamiento. Otro cargo, pero con la agra-
vante, que yo no sé cómo calificar n i cómo expli-
car, que en el cargo se dice que por esos dere-
— 21 -
chos debía devengar 8.000 pesetas, y en el consi-
derando se dice 18.000 pesetas. De suerte que, 
señores senadores, ¿es lícito que no resultando 
en el cargo, en el supuesto cargo, más que haber 
dispensado el Ayuntamiento los derechos de i n -
humación por valor de 8.000 pesetas (y me están 
oyendo hasta dignísimos magistrados del Tribu-
nal Supremo), en el considerando se diga que 
son 18.000 pesetas las que no se cobraron? 
Eso dice la Real orden, no leo los consideran-
dos por no fatigar la atención de la Cámara; pero 
si se me negara, yo los leeré. En el considerando 
resulta 18.000 pesetas, y en el resultando nada 
más que 8.000. 
¿Sabéis quién era otro de los exceptuados del 
pago? Pues un eminente alcalde, modelo de hon-
radez y de probidad, del Ayuntamiento de Mála-
ga, que murió por ser honrado en la miseria, y 
claro es que un hombre que había desempeñado 
celosamente sus funciones, se declaró que no de-
bía cobrársele los derechos de sepultura, y se le 
perdonaron. 
Pues se suspende al Ayuntamiento por ese acto 
de caridad; pero ¿es que eso no corresponde ex-
clusivamente á las funciones propias y peculiares 
de los Ayuntamientos? ¿Es que sus señorías, que 
han venido aplicando la ley de 1877 y que cono-
cen la matriz de ésta, que es la de 1870, y que 
preconizan todos los días y se vanaglorian de ser 
autonomistas, respetan de esa manera la autono-
mía de los Ayuntamientos? ¿No había más recur-
so contra lo que su señoría dice en el consideran-
do que suspender al Ayuntamiento? 
Vamos á lo del arriendo de les arbitrios muni-
cipales. Dice su señoría en la Real orden que no 
se arrendaron á tiempo. ¿Cómo se habían de 
arrendar á tiempo si el día 31 se recibieron los 
presupuestos en el Ayuntamiento? Pues sin em-
bargo, esto es un cargo para el Ayuntamiento. 
Historia: el Ayuntamiento envió el proyecto al 
gobernador, éste le devolvió, se sacó á subasta el 
arriendo y se arrendaron los arbitrios municipa-
les. ¿Sabéis lo que ha sucedido después? Entre 
esos arbitrios estaba el del Matadero; el gober-
nador, después de aprobarlo, por una reclamación 
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de no sé quien, ni quiero ocuparme de ello, por-
que sería triste que la Cámara lo supiera, excep-
tuó del arriendo ese arbitrio. ¿Había que servir á 
algún cacique especial de Málaga? No lo sé; no 
conozco la política local de Málaga , n i me i m -
porta, porque lo que defiendo es el cumplimiento 
de la ley, que la ley se restablezca en todo su i m -
perio. 
Y basta de detalles, porque comprendo que he 
fatigado demasiado la atención de la Cámara y 
yo también, que no estoy hoy muy bueno, me 
encuentro fatigado. El señor ministro de la Go-
bernación me perdonará si no soy más extenso, 
y seguramente los señores senadores me lo agra-
decerán. Sin embargo, quiero llamar la atención 
de los señores senadores sobre el siguiente he-
cho. 
Hay un artículo en la ley Municipal, esa ley 
cuyo imperio queréis conservar, esa ley cuyo im-
perio se quiere imponer de una manera intangi ' 
ble, que establece que cuando el Gobierno estime 
que la suspensión de alcaldes y concejales-no pro-
cede, en el término de quince días devolverá el ex-
pediente revocando la suspensión al gobernador; 
y cuando estime que sí procede, en un término 
que no excederá de cuarenta días (fíjense bien los 
señores senadores) resolverá lo que estime conve-
niente oyendo al Consejo de Estado. Pues bien; 
se exige al Ayüntamienio de Málaga que cumpla 
estrictamente la ley; se le dirigen cargos infunda-
dos, pero acerbos, porque se dice que no la ha 
cumplido. Señor ministro de la Gobernación, ¿la 
ha cumplido su señoría? Porque para resprender 
es menester ser irreprensible, y su señoría ha re-
suelto el expediente á los cincuenta y un días, á 
pesar de que la ley establece que antes de los cua-
renta ha de resolver el Gabierno. 
Voy á leer el art. 191 de la ley Municipal, que 
es al que me refiero. Dice así: «Si t i Gobierno en-
tiende que la suspensión de los regidores no es 
procedente, revocará por sí y dentro de quince 
días el acuerdo del gobernadar; en caso contrario, 
pasará el expediente al Consejo de Estado, oído 
el cual, y en un plazo que no exceda de cuarenta 
dias, dictará la resolueión definitiva. Declarada 
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improcedente la suspensión, serán los regidores 
inmediatamente repuestos en sus cargos, etc.» 
¿Ha resuelto su señoría el expediente á los ¡cin-
cuenta y un días? Pues su señoría ha dictado una 
Real orden que irrita, que en sí misma lleva la 
nulidad. Esa Real orden no se puede obedecer. 
Yo, que no conozco á los concejales de Mála -
ga, si fuera concejal, mañana mismo requería por 
medio de notario á esos concejales interinos para 
que dejaran los puestos, y si no lo hacían, al día 
siguiente los llevaría á los Tribunales por usur-
pación de atribuciones, y ya veríamos lo que és -
tos resolvían, y veríamos entonces si podía un 
ministro de la Gobernación, porque le diera la ga-
na, atrepellar los plazos, faltar á los plazos y de-
cretar suspensiones, siempre molestas y gravosas 
para los ciudadanos honrados, cuando le viniera 
en gana. 
Esto es restablecer el imperio de la ley; es el 
penúltimo considerando de su señoría; vjs aquello 
de que «el imperio de la ley exige é impone», y, 
por consiguiente, su señoría debe mandar cesar á 
esos concejales de Málaga, y que se restablezca 
en sus puestos á los alcaldes y regidores que han 
sido suspensos por virtud de esa Real orden y 
fuera de los plazos legales. 
Pero además, hay un reglamento de procedi-
miento en el ministerio de la Gobernación, que 
ob.iga á su señoría, que obliga al gobernador de 
Málaga, que obliga á todos los españoles que 
tengan reclamaciones administrativas. Y ¿qué 
dice ese reglamento respecto de las notificacio-
nes? Dice que las notificaciones se harán como 
dispone la cláusula undécima de la ley de 19 de 
Octubre de 1889, y se va á consultar esa cláusula 
y se ve que dice que las notificaciones de las pro-
videncias que pongan término en cualquier ins-
tancia á un expediente se llevarán á cabo entre-
gando copia íntegra y literal de la providencia 
dictada; y como en este caso habían transcurrido 
once días más de los cuarenta, por telégrafo se 
puso en conocimiento del gobernador civil de 
Málaga la parte dispositiva de la Real orden, cu-
ya autoridad notificó á los concejales nada más 
que la parte dispositiva que él conocía. Luego se 
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ha infringido también el reglamento de procedi-
miento del ministerio de la Gobernación y la ley 
de 19 de Octubre de 1889, infracción que también 
anula la Real orden dictada. Yo no sé hasta qué 
punto prosperaría ó no un recurso que los conce-
jales intentaran. No soy abogado suyo ni conce-
jal del Ayuntamiento de Málaga , pero si lo fuera, 
iría á la vía contenciosa, porque aquello de que 
las providencias ó acuerdos que representen me-
didas políticas ó de Gobierno no podrán prospe-
rar no es aplicable á este caso, puesto que su se-
ñoría se cuidaría de que no lo alegara el fiscal, 
toda vez que contestando al señor Canalejas ha 
dicho que esta no ha sido una Real orden de ca-
rácter político, de Gobierno claro está que no 
puede serlo, puesto que constituye un verdadero 
desgobierno, yo, concejal, no solicitaría que se 
me repusiera, sino que se declarase que la Real or-
den constituía un abuso de poder y que era nula 
por haberse dictado fuera de los plazos marca-
dos. 
He dicho. {Muy bien, muy bian, en la minoría). 
1.a R E C T I F I C A C I O N 
SEÑORES SENADORES: 
Sin perjuicio de rectificar mañana extensamen-
te al elocuente discurso del señor ministro de la 
Gobernación, ha tenido éste un remate, un final 
queme obliga á dirigir á la Cámara brevísimas 
palabras. 
Yo respeto y admiro los talentos de su señoría 
como polemista y jurisconsulto; he dado muchas 
pruebas, creo que su señoría no lo podrá dudar, 
de consideración y de respeto á su señoría, pero 
no le autorizo de ninguna manera á que me exco-
mulgue de una fracción política. Cuando he sos-
tenido eso, lo he hecho como senador, como el 
senador Alonso Castrillo, que tiene perfecta liber-
tad de acción para defender la ley Municipal, las 
creencias que tenga respecto de la ley Municipal; 
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además yo iba petfectamente acompañado por 
otros célebres jurisconsultos, hombres ilustres de 
la otra Cámara, y el hombre de la minoría á la 
cual pertenezco no le he puesto en mis labios en 
esta discusión; mis manifestaciones Jas he hecho 
como senador y con mis opiniones voy á todas 
partes sin indisciplina que no he cometido nunca, 
pues no me he movido del partido liberal al cual 
pertenezco desde que entré en la vida pública, y 
no he hecho ningún movimiento ni hacia la dere-
cha ni hacia la izquierda. Además mantengo mis 
convicciones honradas disguste á quien disguste; 
pero su señoría no tiene autoridad para darme 
lecciones de esta índole, ni yo las acepto. 
2.a R E C T I F I C A C I O N 
SEÑORES SENADORES: 
Procuraré en la rectificación ser muy conciso 
para no molestar la atención de la Cámara, y en-
tro, desde luego, en materia rectificando una equi-
vocación que padeció e l señor ministro de la Go-
berración, mi querido amigo, suponiendo (dos 
veces lo oí y he tenido el gusto de leerlo también 
en su discurso) que yo había censurado la Real 
orden que es objeto de la interpelación con mot i -
vo de )a gramática. Yo no he hecho tal cosa, y 
me hubiera librado de hacerlo, porque no tengo 
la pretensión de habista ni de escritor, pero no 
hubiera tenido nada de particular que lo hubiese 
hecho, porque yo he defendido ayer, y aseguro 
hoy, que su señoría no ha redactado esa Real or-
den á causa de encontrarse enfermo por entonces, 
lo cual sentí extraoidinariamente. Lo que crit iqué 
fué la literatura jurídica de esa Real orden, y ese 
era el nervio y el fundamento de la interpelación 
porque entendía ayer, y entiendo hoy, que esos 
considerandos están ayunos de disposiciones v i -
gentes legales en que fundarlos, á pesar de que 
son muchos. Yo tenía formada de su señoría una 
idea de severidad, de inflexibilidad, de justicia 
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sobre todo, y su señoría la rechaza. ¡Qué le va-
raos á hacer! 
El señor ministro de la Gobernación dijo ayer 
que era el primer pecado que cometíá. Luego ya, 
en el curso de la discusión, se vino á conocer, ó 
se vino á dar á entender, que ya habia tenido co-
natos de algo que no era la virginidad precisa-
mente, ó que la hería, por lo menos, moralmente; 
pero yo consideraba á su señoría (á pesar de que 
conozco otras resoluciones que no las traigo á 
cuento porque no se refieren á Málaga, y quiero 
concretarme solamente á la cuestión malagueña) , 
yo había considerado á cu señoría, repito, seme-
jante á Catón el Censor, y su señoría, cuando 
tanto le duele que se dude de su gramática, se ha 
querido quedar en Valerio Catón el Retórico. Sea; 
no tengo empeño, por más que consideraba á su 
señoría digno del triunfo que obtuvo aquel cónsul 
de España y luego de Roma. 
En esta primera rectificación debo decir y de-
clarar (sin leer los cargos ni los considerandos, 
porque sería muy fatigoso para todos, y, sobre 
todo, á estas alturas sería molestar innecesaria-
mente, creo yo, la atención de la Cámara) que los 
cargos primero y segundo de la Real orden, reco-
gidos, no de los cinco que establece el Consejo de 
Estado, sino por el afán de separarse el Gobierno 
de los dictámenes de la comisión permanente, 
hasta se separa en aquellas cosas que son de he-
cho, sino del pliego de cargos, aquel que el secre-
tario del Gobierno civil de Málaga, haciendo de 
delegado del gobernador en la inspección, había 
formulado contra los tenientes de alcalde y con-
cejales; los dos primeros cargos se refieren, repi-
to, exclusivamente al secretario del Ayuntamien-
to; son tan simples, tan sencillos, que se pueden 
hacer á todos los Ayuntamientos de España. 
«Que en el libro de actas faltaban algunas fir-
mas de concejales y que el libro de este año no 
estaba encuadernado.» Pero ¿quién tiene obliga-
ción de recoger las firmas de los concejales-y de 
encuadernar ese libro? Esto podría ser un cargo 
contra el alcalde, pero no contra los concejales. 
¿Se ha probad© en el expediente que los conceja-
les se negaran á firmar? Pues si esto no se ha 
27 
probado, el cargo de que no estuvieran sus firmas 
es tan liviano, que no merece la atención de na-
die, porque iguales se podrían hacer al Ayunta-
miento de Madrid, que al de Sevilla, que al de 
Málaga, de que tratamos, que al de Alcobendas. 
¿Cómo se puede reunir este cargo con otros de la 
misma clase y suspender y por ellos mandar á los 
tribunales una corporación de una capital tan im-
portante? 
El cargo tercero se refiere á que se celebraron 
muy pocas reuniones ordinarias en primera con-
vocatoria, y si yo no le molestara, no á su seño-
ría, sino al señor ministro de Instrucción pública, 
que tiene cierta fruición en interrumpir y en acon-
sejar á los señores ministros cuando es tán en el 
Banco, tanto que parece su señoría el asesor ge-
neral (E l señor ministro de Instrucción pública: 
¡Buenos son ellos para que yo les aconseje! Es al 
contrario; ellos son los que me aconsejan), yo le 
diría que ha sido alcalde de Madrid, y sabe segu-
ramente que eso no ha sido nunca motivo de cen-
sura tan acerba y tan grave como supone la sus-
pensión de un Ayuntamiento, pues muchas veces 
se tiene que citar á sesión ordinaria en segunda 
convocatoria para que se reúna bastante número 
de concejales y poder tomar acuerdo. No; ese es 
un cargo general á toda la administración muni-
cipal de España, que no SÍ puede dirigir al Ayun-
tamiento de Málaga, que es respetable, nó sólo 
por las dignísimas personas que le formaban y que 
lo forman (yo no niego á nadie la honorabilidad), 
sino por la población, pues si frecuentemente no 
concurría número bastante en primera convocato-
ria citados en segunda, en ella se reunían y acor-
daban. Luego si t ra tándose de la asistencia, el 
hecho es que concurrirían al cabildo y tomaban 
acuerdos que estimaban acertados para la ciudad, 
estaban á cubierto y no había necesidad de hacer 
un cargo tan leve y de tan escaso valor. Este car-
go lo suprimió el Consejo de Estado, estimo que 
con mejor acuerdo que el del redactor de la Real 
orden. 
Los cargos cuarto, quinto, sexto y séptimo se 
refieren á los libros de contabilidad. En los Ayun-
tamientos rurales de escaso vecindario, según la 
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ley, no hay contador y el secretario asume las 
funciones de uno y otro cargo; pero en poblacio-
nes de la importancia de Málaga ,hay un contador 
de oposición, que es el que tiene que cuidar de si 
les libros están en forma, misión que también i n -
cumbe al alcalde, que es el ordenador de pagos, y 
ambos, el alcalde y el contador, deben ver si los 
libros tienen la primera certificacación y si es tán 
reintegrados. 
Respecto á que los libros no estaban reintegra-
dos, se hace también otro cargo, con la circuns-
tancia de que el inspector del Timbre que hizo la 
visita manifestó que eso no era exacto, porque él 
la había girado y había visto que los libros esta-
ban reintegrados. Y es que era tanto el afán de 
de buscar motivos para lo que luego diré, que se 
buscaban por todos los rincones y recobecos de 
la administración de Málaga , á fin de formular, 
ya que no fuera por su importancia, por su núme-
ro, muchísimos cargos para que al no perito se le 
deslumhrara al ver que se trataba de veintiséis 
inculpaciones. 
Los once, doce, trece, catorce y diecisiete, son 
exclusivamente, señor ministro, de la responsabi-
lidad del alcalde. El Ayuntamiento, según la ley 
Municipal, no tiene otras funciones que la de ha-
cer, dentro del presupuesto aprobado en forma, 
la distribución mensual de fondos, y entra en se-
guida la función exclusiva y peculiar del alcalde, 
como ordenador de pagos, y del contador, como 
interventor. Esto lo dice la ley Municipal, y tam-
bién la ley de Contabilidad. ¿Por qué, pues, se 
formula á los concejales el cargo gravísimo de de-
cir que están comprendidos en el párrafo 2.° del 
art ículo 34 de la ley de Contabilidad del Estado 
de 25 de Junio de 1870, y que, por consiguiente, 
han cometido un delito de estafa? 
Señor ministro, el redactor de esta Real orden 
(que, según dicen, se redactó de prisa, en pocas 
horas, y que, como se ha dicho en la otra Cáma-
ra, se hizo utilizando escribientes, cuatro, que na-
turalmente, tenían letra distinta, hilvanando los 
considerandos unos con otros, sinverla congruen-
cia que guardaban), no tuvo presente lo dispues-
to en la materia. 
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No voy á citar á su señoría ninguna medida 
suscrita poi un ministro liberal, para que su se-
ñoría no la reciba con reserva; supongo que, se-
guramente, el intérprete más genuino de la ley 
Municipal debe ser el que la confeccionó, y sabi-
do es que, habiendo regido hasta 1877 la ley de 
1870, sobre la norma y la pauta de ésta, siendo 
como matriz, se hizo la de 1877, por el señor Ro-
mero, cuya ley está en vigor. 
La Real orden de 22 de Noviembre de 1877 pu-
blicada después de la ley, dispone que los conce-
jales que fiscalicen los actes del alcalde, como or-
denador de pago?, invaden las atribuciones de 
esta autoridad incurriendo en la responsabilidad 
de los artículos 180 y 189 de la ley municipal. Esta 
Real orden ha debido tenerla presente el redactor 
de esos considerandos, porque resulta aquí una 
cosa triste para los concejales de Málaga, y es 
que si estos concejales no inspeccionaban las ór-
denes de pagos del alcalde, dice el ministro de la 
Gobernación, señor Cierva, que comenten una 
negligencia punible, y, en su vista, los declara 
suspensos por esa negligencia. 
Pero si fiscalizaban las órdenes de pago, ¡ah!, 
entonces, como lo que se buscaba eran vacantes 
para los conservadores, se hubiera dicho que ha-
bían infringido la Real orden del 22 de Noviem-
bre del 77 y habían incurrido, porque así lo dice 
la Real orden, en la suspensión del art. 189 de la 
ley Municipal. ¿Le parece á la Cámara que hay 
nada más incongruente y más falto de lógica, 
como he dicho antes, que un considerando en el 
que se dice: porque no habéis inspecci®nado, os 
suspendo? Está bien; pero si inspeccionasen da-
rían motivo á la suspensión. Interpretación natu-
ral y genuína de la ley Municipal, ' por su mismo 
autor el señor Romero Robledo, y se me apunta 
aquí con mucha razón: 
«Ni contigo ni sin t i 
tienen mis penas remedio; 
contigo, porque me matas; 
y sin t i , porque me muero.» 
Y es claro, los concejales de Málaga, que son 
todos personas peritas y despiertas, sabían y co-
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nocían esta Real orden, y claro es que no es po-
sible inspeccionar los actos del ordenador de pa-
gos por no incidir en la suspensión que establece 
esta Real orden taxativamente con arreglo al ar-
tículo 189. 
De suerte que vamos despacio, pero yo creo 
que vamos destruyendo poco á poco en esta rec-
tificación aquellas afirmaciones de su señoría, tan 
gallardas y tan elocuentes también, y á la vez va-
mos, creo yo, pulverizando toda esa serie de car-
gos y considerandos que han venido á ser la tra-
ma para suspender á los dignos concejales del 
Ayuntamiento de Málaga. 
Decía su señoría con acentos patét icos que á 
mí me conmovieron, aunque tuve el mal gusto de 
interrumpir á su señoría: «porque en aquellos mo-
mentos de angustia en que el agua y el cieno 
inundaba la población, aquellos 46 concejales no 
aparecían, y no se presentó ninguno al requeri-
miento del alcalde para atender á aquella inmen-
sa desgracia que pesaba sobre la hermosa pobla-
ción de Málaga». Permítame su señoría que con 
todos los respetos que me merece y con el afecto 
sincero y leal que le profeso, le diga que eso no 
es verdad; en primer lugar, porque no son 46 (y 
vea su señoría cómo le enteran en el ministerio) 
los concejales, son 45; pero como su señoría, me-
jor dicho, los que informaron á su señoría debían 
saber que había 4 vacantes, resultaba que no ha-
bía más que 41, y de esos, 17 pudieron pasar, y 
fueron también suspensos, porque repito lo de 
ayer: si las circunstancias eran extremas y extra-
ordinarias, á todos los habitantes que encontra-
ban dificultades para andar por la población, ¿có-
mo no había de serlo para los concejales, si mu-
chos de ellos vivían en barrios extremos? ¿Iban á 
ascender en aeroplano para caer en el Ayunta-
miento? Se réunieron 17, atendiercn á todas las 
necesidades, sufrieron las molestias consiguien-
tes, y muchos de ellos contrajeron enfermedades 
que todavía sufren; se citó á s sión extraordina-
ria al día siguiente y comparecieron 18, acordan-
do todas las medidas extraordinarias que eran ne-
cesarias en aquellos momentos de angustia y de 
dolor, y, entre ellas, fué la.transferencia de pese-
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tas 108.000 para los gastos imprevistos. Señores 
senadores, se les suspendió por haber hecho la 
transferencia, y se les suspendió por no haber he-
cho todo aquello que creían debía hacerse en fa-
vor de los inundados. Si todo esto es congruencia, 
si todo esto es lógica, yo no la veo, ni la co-
nozco. 
Se suspendió á todos, lo mismo á los que compa-
recieron al requerimiento que á los que no com-
parecieron; y es más, hasta uno que se hallaba 
tomando aguas en el balneario de Lanjarón, el se-
ñor Rivero, también fué suspendido porque aque-
lla noche á las tres de la mañana que sorpendió á 
Málaga la inundación, el señor Rivero no lo supo 
y no se puso en camino para ir á Málaga . 
De esta manera se urden y engranan los consi-
derandos de la Real, orden para suspender al 
Ayuntamiento de Málaga , y de esta manera se 
demuestra que yo tenía razón al decir al señor 
ministro que aquella cuestión fué nada más que 
cuestión política. Y se le voy á demostrar otra vez 
á su señoría. El Ayuntamiento de Málaga se com-
ponía de 41 concejales, como he dicho antes, por-
que había 4 vacantes; esc número se integraba 
con 17 liberales demócratas, 6 republicanos, 17 
conservadores y el alcalde, también conservador 
(me parece que se llamaba señor Torres), nombra-
do por su señoría. Como la presión del caciquis-
mo, que yo no quiero nombrar, que ayer no quise 
nombrar, pesaba sobre manera en el Ayuntamien-
to, no se dejaba vivir á esos concejales. 
Seis concejales conservadores, con un teniente 
alcalde, también conservador, á la cabeza, se se-
pararon y fueron á engrosar las filas de los 17 l i -
berales demócrat- s y de los 6 republicanos, y se 
quedó el cacique máximo de Málaga , un señor le-
trado, que en el Ayuntamiento no podía disponer 
más que de 11 personas. Claro está que de ese 
modo no podía hacer las cosas que pretendía, y 
como era necesario á todo trance hacerse dueño 
en el Ayuntamiento de una mayoría crecida, ro-
busta, amplia, hubo de forzarse la máquina para 
suspender, por lo que fuera, á los concejales, y 
nombrar un Ayuntamiento hecho á la imagen y 
semejanza de aquel que pretendía y pretende go-
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bernar, y desgobierna, desgraciadamente, la capi-
tal de Málaga. 
Esta es la verdad de los hechos; estos hechos 
no me los puede negar el señor ministro; fes per-
fectamente exacto el número de concejales y lo 
de las variaciones que hubo en el partido conser-
vador, porque aun cuando su señoría tenga la se-
guridad—y quiera Dios que la conserve mucho 
tiempo—de que hay en el Senado y en el Congre-
so una mayoría perfectamente compacta y sumi-
sa, no está el partido conservador en las provin-
cias tan unido que no surjan disidencias, como 
esa que surgió de los seis concejales y del tenien-
te alcalde en Málaga, y que convirtió á la mayo-
ría conservadora en mayoría liberal, ó en mayoría 
independiente, ó en mayoría republicana; en una 
palabra, en mayoría en contra de los conservado-
res, en contra de ese abogado á quien me he refe-
rido antes, que era el que quería mandar en el 
Ayuntamiento de Málaga . 
Hay otro punto, señores, c'e una gravedad ex-
traordinaria, porque es uno de los puntos que pa-
rece servir como piedra angular para la suspen-
sión de los concejales de Málaga. Los concejales 
liberales de Málaga tuviéron noticias por el pre-
sidente de la Comisión de obras de que se come-» 
t ían irregularidades por el ordenador de pagos, y 
de que, habiéndose hecho una distribución de fon-
dos, asignó 21.000 pesetas para las obras, libran-
do, sin embargo, cincuenta y cuatro mi l y un pico 
sin destino á las obras. Interrogaron en sesión pú-
blica al presidente de esa Comisión, señor Naran-
jo, y este señor, hombre sincero y leal, contestó 
que tenía noticias de que efectivamente era así. 
Entonces el señor Calafat y ©tros dos concejales, 
cuyos nombres no recuerdo y lo siento, le incre-
paron y dijeron que aquello no podía quedar así, 
que tenía que formalizarse la denuncia y formarse 
un expediente. Acordó el Ayuntamiento formar el 
expediente y se encomendó á un concejal conser-
vador (para que se viera que no se quería dar al 
asunto carácter político) la formación de ese ex-
pediente, participándose además la denuncia al 
gobernador para que por aquél se girase una ins-
pección á fin de que se viera cómo en aquel Ayun-
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tamiento se manejaba el dinero por el ordenador 
de pagos, alcalde conservador nombrado por su 
señoría. 
Y en efecto, cuando constaba el expediente de 
pocos folios, fué el secretario del Gobierno civil á 
girar la visita de inspección, que ha causado la 
suspensión, y lo primero que hizo fué reclamar esa 
otra denuncia, que se le entregó, y se retiró con 
ella. Pasaron días, y como ese expediente no se 
devolvía, porque ni se sabía lo que había sido de 
él, se acordó por el Ayuntamiento formar nuevo 
expediente sobre los mismos hechos, y fué comi-
sionado para ello un exalcalde liberal, persona 
respetabilísima en Málaga, el señor Bárcena, que 
es el que lo instruyó, y este expediente dió por 
resultado, por de pronto,que el arquitecto sobres-
tante y aparejador de Obras públicas, fueran sus-
pensos, porque, como dice el considerando, resul-
taba que se pagaban jornales que no se habían 
devengado. El alcalde se huyó, el alcalde desapa-
reció al ver el resultado del expediente, porque 
era realmente el responsab e con arreglo al párra-
fo 2.° del art. 34, que dice serán responsables los 
ministros, y luego como por la ley Municipal es 
aplicable á los Ayuntamientos, á los alcaldes, de 
' esas clases de distracciones que serán penadas 
con arreglo al párrafo 5.° del art. 548 del Código 
penal, referente á esos delitos. Y, ¡sorpréndase la 
Cámara!, yo me sorprendí antes; ese es un cargo 
para suspender á los celosos concejales que pidie-
ron que se formase ese expediente de suspensión 
de esos funcionarios; claro que se suspendió tam-
bién al alcalde. Pero ¿qué tienen que ver los con-
cejales que formaron ese expediente y que averi-
guaron esas irregularidades, esa infracción notoria 
de la ley de Contabilidad, para que se les suspen-
diera? 
«La responsabilidad colectiva.» Yo voy muy 
bien acompañado, señor ministro de la Goberna-
ción, en la doctrina que he sostenido ayer, y que 
si fuera mía no me atrevería á sostenerla; voy 
con el señor Canalejas, que sostuvo la misma 
teoría en el Congreso. { E l señor ministro de la 
Gobernación pronuncia palabras que no se oyen.) 
Su señoría me hace signos de que el señor Dá-
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vila no la sostenía, pero su señoría debería recor-
dar que en una sesión célebre en el Congreso se 
interpelaba al señor Cánovas, presidente del Con-
sejo de ministros que est ba á la cabeza del ban-
co azul y que contestó: «Yo no he firmado eso, 
no autorizo eso, y hemos discutido en el Consejo 
de ministros con ese señor autor de ello, y ese se-
ñor quedó convencido.» Y el señor Romero Ro-
bledo, con aquelia lealtad que le caracterizaba, 
se levantó y dijo: «Es verdad, yo me he equivo-
cado, estoy arrepentido de esa atrocidad, y recti-
ficaré mi conducta.» Y ¿quién le dice á su seño-
l ía que al recibir yo este encargo del dignísimo 
general señor López Domíngez no había de ha-
ber conferenciado con mi queridísimo jefe, mi 
amigo el señor Dávila, y no se me haya autoriza-
do para sostener, en nombre de la minoría, esta 
doctrina equivocada ó errónea si quiere su seño-
ría, pero que á mi juicio es la verdadera con arre-
glo á la ley de Contabilidad y á la ley de Respon-
sabilidad municipal? 
Ya comprenderá su señoría que ayer yo no 
quise hacer uso de la autorización qne t¿nía de 
la minoría; hablé sólo como un senador, el más 
modesto de todos, el más insignificante que se ha 
dedicado algo á estas cuestiones y que oja á se 
hubiera dedicado más á ellas; pero su señoría dió 
á entender, con una suavidad de forma, con esa 
dialéctica tan fina que le envidio, de que si yo no 
representaba lo que mis ámigos representaban, 
mis palabras tenían una autoridad muy merma-
da. Hoy digo á su señoría que todas estas cosas, 
todo esto que yo sostuve ayer, lo expuse antes 
en una conversación para que no se me motejara 
de desleal, y de que podía faltar iá ciertos com-
promisos de partido. 
Su señoría, ayudado por otro respetable señor 
ministro, buscaba textos en la ley para decirme 
que la responsabilidad era colectiva. Está bien; 
yo sostengo la misma teoría que sostuve ayer, 
reforzada por el art. 182 que sigue al 181 de que 
ayer nos ocupábamos, y que no leo por no moles-
tar la atención de la Cámara , pues lo conocen 
mejor que yo los señores senadores. 
Lo sostengo hoy con más ahinco, porque mi 
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convencimiento es tan hondo que entiendo que 
no tiene aplicación para la suspensión de los con-
cejales más que el art. 187, y lo mantengo, porque 
me han de dar la razón los Tribunales. Su seño-
ría ha acordado remitir ese expediente á los T r i -
bunales para que se instruya el proceso ó los pro-
cesos correspondientes. Todos sabemos, su seño-
ría mejor que yo, que con arreglo á la ley adicio-
nal á la Orgánica, el Tribunal que entienda en es-
tos procesos ha de ser la Sala de lo criminal de la 
Audiencia de Granada, compuesta de dignísimos 
magistrados que conocen mejor que yo el Dere-
cho. 
Seguramente no exigirá responsabilidad, ni im-
pondrá penas colectivas, porque si la generación 
del delito representa siempre una voluntad, ¿dón-
de está la voluntad colectiva? La voluntad es 
siempre iudividual. 
Por lo tanto, les considerará exentos de penaj 
tal vez les imponga pina; ese alcalde nombrado 
por su señoría me parece que corre gran peligro; 
tal vez considere á unos como autores y á otros co-
mo cómplices ó encubridores; pero de seguro que la 
acusación será individual por los cargos que re-
sulten contra cada individuo, y la imposición de 
las penas, si ha lugar á ello, será también indivi- ' 
dual; nunca será haciendo un todo, un conjunto 
de los cargos, y dictando una sentencia que com-
prenda á todos. Podrá, lo dudo mucho, condenar-
les; pero eso no indicará que la pena sea colec-
tiva. 
Lo triste de la Real orden es que ya que se re-
dactaron tantos considerandos y se formularon 
tantos cargos, parecía natural, y era lo debido, 
que se dijera: «Los concejales ó regidores D. Fula-
no de Tal y D. Fulano de Tal están incursos en 
tales y cuales cargos por estos ó los otros actos», 
porque si con arreglo á la ley los concejales no 
responden más que de los acuerdos en cuya vota-
ción hayan tomado parte, y los unos no habían 
asistido á la sesión en que los acuerdos se toma-
ron, y los otros habían votado en contra de ellos, 
¿cómo habían de responder de tales acuerdos? 
Que es por negligencia, por no haber asistido á 
las sesiones, dice su señoría. Está bien; pero ¿dón-
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de están las multas impuestas á esos concejales 
por el alcalde? La ley Municipal estable una gra-
dación en las multas que pueden imponer los a l -
caldes á los concejales que no asisten á las sesio-
nes, desde las potlaciones de mas de 30.000 almas 
á las más insignificante?, y en el expediente no 
aparece que ese alcalde hubiera impuesto una so-
la multa á un selo concejal por no asistir á las se-
siones. 
«Que no estuvo confeccionado á tiempo el pre-
supuesto municipal.» Yo creo haber demostrado 
ayer que no se pudo confeccionar en el plazo que 
la ley establece. La ley Municipal no se puede 
aplicar literalmente, porque se refiere al año eco-
nómico, que comenzaba á regir el día 1.° de Julio. 
Por eso dice la ley que antes del 15 de Marzo de-
be estar hecho el presupuesto, pero aplicado ese 
plazo al año natural hay que entender que ese 
15 de Marzo es 15 de Septiembre. La ley de pre-
supuestos varió la estructura de los presupuestos 
municipales, y él Ayuntamiento de Málaga, co-
mo 11 de Madrid, y como los de toda España, 
no pudo formar su presupuesto por tener que 
esperar á que la Hacienda les entregara las 
liquidaciones correspondientes; pero el mismo 
día en que Ja liquidación llegó al Ayuntamiento 
de Málaga, se reunió la Comisión de Hacienda, 
hizo su ponencia, la examinó i l Ayuntamiento, se 
reunió la Junta municipal y la aprobó, se envió 
a l gobernador, y el 31 de Diciembre la dev( Ivíó 
el gobernador con su aprobación. ¿Dónde está la 
falta del Ayuntamiento de Málaga? ¿Conoce su 
señoría la Real orden de 22 dé Febrero de 1892? 
Conviene que la lea. Con este cargo se enlaza 
otro, porque se habla de que no se habían subas-
tado los arbitrios. 
Pero ¿cómo se habían de subastar antes de 1.° 
de Enero unos arbitros que iban en los presu-
puestos, les cuales no se recibieron aprobados 
por el gobernador—que sería negligente por lo 
visto—el 31 de Diciembre? Hubo que anunciar las 
subastas con un mes de anticipación, fijar las 
fianzas y toda esa porción de cosas que exig-" la 
Instrucción, y claro está, no se pudieron cobrar 
los arbitrios de ninguna clase por arrendamiento 
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basta 1.° de Abri l , y hasta ese tiempo hubieron 
de cobrarse por administración. Y una adminis-
tración de un impuesto no se improvisa, pues to-
dos sabemos que aun siendo una de las adminis-
traciones más activas, más celosas la de la Taba-
calera—es un ejemplo —, lo deficiente que estuvo 
su administración en los tres primeros,años, hasta 
que entró todo en caja; y se acopló de tal suerte 
que se hizo que no hubiera filtraciones y se pu-
diera recaudar lo que brillantemente recauda en 
la "actualidad. 
Estos tres cargos que me parece que los ex-
pongo sin ropaje retórico con toda concisión 
para que no aparezca que quiero alargar el de-
bate, quedan también completamente pulveriza-
dos. 
Que no fué cuestión p lítica; que era una cues-
tión de moralidad, decía su señoría. Vamos allá, 
señor ministro; vamos á monslizar !a administra-
ción. Pero ¿es moralizar suspender á un alcalde 
porque en vez de pagar escuelas y beneficencia, 
invierta el dinero en otros pagos, y nombiar para 
sustituir á ese alcalde al presidente de la Diputa-
ción que distrae noventa mil§y pico de pesetas de 
suministros para los establecimientos públicos, y 
no paga esas atenciones preferentes é ineludibles 
por atender á otros gastos, que yo no tengo que 
averiguar? ¿Le parece á su señoría que va á 
moralizar ese señor al Ayuntamiento de M á -
laga? 
Yo no conozco á ese señor; no tengo ninguna 
clase de recelos contra é'-, pero los hechos son los 
hechos, y eso tiene que investigarlo su señoría, 
porque decir en el Congreso y en el Senado, y re-
petir con la elocuencia propia y convincente que 
á su señoría le da las gallardías de su persona, 
que se iba á moralizar nombrando un alcalde, y 
nombrar al presidente de la Diputación provin-
cial que en aquel momento acababa de cometer 
ese delito que pena, mejor dicho, que define, por-
que penarlo lo pena el Código, (1 pár. 2.° del ar-
tículo 34 de la ley de Contabilidad, paréceme, si 
no fuera cosa de su señoría, una burla sangrienta 
á la población de Málaga. 
Y no basta moralizar el Ayuntamiento de M á -
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laga; hay otra corporación que en Málaga depen-
de de su señoría y vamos á moralizarla. ¡Si lo es-
tamos deseando! ¡Si lo están deseando los libera-
les demócratas del Ayantamiento de Málaga , los 
suspensos y lrs no suspensos! ¡Si con sorpresa 
oía dtcir ayer á su señoría que había habido ma-
nifestaciones contra ese Ayuntamiento después 
de la Real orden del señor Conde de Romanones! 
Inexacto; su señoría está mal informado; antes de 
la Real orden, del expediente formada á instancia 
y por orden del señor Dáviia, cierto, pero los l i ^ 
berales demócratas formaban en esa manifesta-
ción que era contra los conservadores, contra esos 
á quienes ha mantenido su señoría y que cuando 
no han podido responder por su número á las exi-
gencias y apetitos desordenados del gran cacique 
de Málaga, ha habido que suspender á todos para 
nombrar á uno que respondiera á esas necesida-
des. 
Presidente de la Diputación.—Claro, al nom-
brar al presidente de la Diputación alcalde de M á -
laga, no obstante esas noventa y tantas mil pese-
tas distraídas de su objeto, hubo que nombrar 
presidente, y se nombró al vicepresidente de la 
comisión provincial. Pero, señor ministro, ¿no 
sabe su señoría, que este es pariente inmediato 
del arrendatario del contingente provincial? ¿No 
sabe su señoría que cuando era vicepresidente de 
la comisión se abonaba el premio de cobranza sin 
haberse recaudado las cantidades cuyo premio se 
pagaba, sin más que incoar los expedientes de 
apremio, y se le descontaba el premio de la co-
branza que no había entregado? ¿No sabe su se-
ñoría, y es bueno que lo investigue si no lo sabe, 
que ese vicepresidente, auctoritate qaa fangor y 
sin autorización de nadie, renovó el contrato de 
arrendamiento del contingente provincial á ese 
pariente suyo ó poderdante de su pariente? 
Y ¿á qué seguir por ese camino? Una investi-
gación severa de los funcionarios del ministerio 
daría por resultado que también moralizaríamos 
la Diputación provincial, que le hace mucha más 
falta que al Ayuntamiento. Y conste que yo no 
quiero ensañarme con nadie, y menos con gentes 
á quienes no conozco ni me importan; lo que me 
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importa mucho es e. cumplimiento de la ley y que 
la ley sea igual para el Ayuntamiento que para la 
Diputación provincial, y que no delinca ni infrin-
ja sus leyes orgánicas, y como aqui resulta que la 
Diputación provincial las ha infringido, yo por 
eso me he permitido iniciar esto á su señoría, así 
respecto al alcalde nombrado como respecto 4 la 
Diputación provincial. 
Hay un articulo en el Código penal que esta-
blece sanciones para los banqueros y para los j u -
gadores que lo hagan á los de azar ó envite, ¿Sa-
be su señoría si esa policía novísima ha cumplido 
con su deber? Porque yo no lo afirmo; pero pudie-
ra suceder que, desde hace meses, se jugara es-
candalosamente en todos los círculos y cafés de 
Málaga, y pudiera suceder, repito, que yo no lo 
afirmo, que las malas lenguas dijeran que, con 
motivo ó pretexto de atender á los servicios de la 
Beneficencia, había agentes de policía que recau-
daban no sé qué cantidad. Vuelvo á decir que yo 
no lo afirmo. { E l señor ministro de la Gobernación: 
Si no lo afirma su señoría, perdóneme que le diga 
que no debía decirlo.—£/ señor Ddvila: Eso lo de-
be investigar su señoría.—El señor ministro de la 
Gobernación: Yo no creo eso que díce su señoría; 
pero de todos modos se deben decir esas cosas 
concretamente, porque manchan la honra de las 
personas.) No manchan la honra de nadie, porque, 
como he dicho, no las afirmo-
Pero hay más; hay algunos artículos en la Ins-
trucción de Sanidad definitiva de 1904, en la cual 
se establecen unas Juntas y una Comisión perma-
nente para los servicios de la higiene, y existe un 
artículo, que creo es el 19, y el 21 y 22, que dis-
ponen que de esos fondos se crearán laboratorios 
de análisis de alimentos y demás, y establecimien-
tos de vacuna. Está bien; yo quisiera merecer de 
la atención de su señoría (y ya ve que no cito á 
persona alguna con lo cual no puedo manchar la 
honra de nadie), que investigara las actas, desde 
Febrpro del año pasado hasta el mes de Marzo de 
este año en que se dictó la Real orden de su se-
ñoría, que viera las actas de esas Juntas y el im-
porte de lo recaudado, y si se había creado algún 
eátableciraiento de vacuna, de análisis de alimen-
40 -
tos y demás que establece el art. 21 de esa Ins-
trucción firmada por el señor Maura primero, y 
definitivamente por el señor Sánchez Guerra. 
Y dejando esto aparte, debo decir á su señoría 
con todo el respet® que me merece, que su seño-
ría ayer manifestó que sus señorías eran los au-
tores de la autonomía municipal, y que sus seño-
rías estaban resueltos á ir por ese camino, como 
lo demostraba el proyecto de ley presentado en el 
Congreso, y que creo que hoy se aprobará en la 
parte municipal. Yo les felicito á sus señorías por 
ello. 
La orientación moderna ya por ese camino, y 
aunque nosotros combatamos los detalles, el con-
junto, con ventaja se han apresurado sus señorías 
á recogerlo y llevarlo al proyecto de ley; pero 
cuando vienen sucesos como los de Málaga , cuan-
do vienen sucesos como los de esos otros Ayun-
tamientos que su señoría mismo ha confesado que 
los gobernadores suspendieron y que su señoría 
no aceptó la suspensión, podremos exclamar con 
aquel profeta: ¡Autonomía! "fievit super i l lam", 
mientras el partido conservador esté en el Poder. 
{Muy bien, en las minorías.) 
3.a R E C T I F I C A C I O N 
SEÑORES SENADORES: 
Solamente para decir dos palabras. Yo, señor 
ministro de la Gobernación, no me he dirigido 
individualmente á ninguna autoridad de Málaga; 
yo no pongo en duda la honorabilidad del señor 
gobernador civil de Málaga; he hablado á su se-
ñoría de lo que su señoría tenía, por lo visto no-
ticia por otras denuncias en cuanto se refiere á 
los juegos prohibidos; pero más que para eso, he 
pedido la palabra para recoger una afirmación 
hecha por su señoría ayer, en que leyéndome una 
Real orden de 12 de Diciembre de 1906, referente 
al Ayuntamiento de Orce, me hablaba de autori-
dades, para mí respetabilísimas, como la del se-
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ñor conde de Romanones y la de otros ministros 
liberales; ya pudo haber su señoría extendido su 
lectura, sin más que volver las hojas de la Gaceta, 
al dia 15, por que esta era del 12, me parece, has-
ta la suspensión del Ayuntamiento de Santa Eula-
lia, en la provincia de Jaén, y hubiera visto que 
ésta era igual á aquélla, con el mismo carácter 
general, todo lo que dice esa Real orden firmada 
también por el mismo señor. 
Yo, señores, sustento mi modo de pensar en 
este punto, sobre todo desde que oí al eminente 
hombre público y jurisconsulto insuperable, se-
ñor Gamazo, defender la teoría, que no se votó 
nominalraente porque no hizo falta, pero que se 
votó en votación ordinaria, que tiene el mismo 
valor de la votación nominal, defender la doctrina 
verdadera de que no se podía aplicar taxativa-
mente más que el art. 189 para aquello de suspen-
der los Ayuntamientos y no los artículos anterio-
res. Yo rectifiqué cualquier doctrina que tuviera 
antes, y seguí la doctrina de los señores Gamazo 
y Cánovas; pero para que vea su señoría si voy 
bien acompañado, diré que con actos y oralmente 
han defendido esa teoría y esa doctrina (ios cita-
ré por su orden) los señores Gamazo, Cánovas 
del Castillo, Bugallal, en un hermosísimo dis-
curso que su señoría, como yo, oiría en el Con-
greso, Canalejas, ligarte, dignísimo fiscal del T r i -
bunal Supremo, perteneciendo á la Comisión per-
manente del Consejo de Estado, Aguilera, Guz-
mán, Urzáiz, Veragua, Domínguez Pascual, mar-
qués de Pidal, González Besada, Allendesalazar y 
Groizard. Me parece que, á pesar de mi insignifi-
cancia, esto me decora bastante, y puedo marchar 
tranquilo y con desembarazo por ese camino y 
sostener esa doctrina en que esta falange de hom-
bres notables me acompaña y defienden como yo. 
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Don Bernabé Dávila 
SEÑORES SENADORES: 
Nunca pensé en promover por mi parte ningún 
debate sobre la ilegal y escandalosa suspensión 
del Ayuntamiento de Málaga; es más, ni tan si-
quiera tuve el propósito de intervenir en la inter-
pelación que oportunamente anunció y que ex-
planó en el día de ayer, con su notoria é indubita-
da competencia, mi elocuente y querido amigo el 
señor Alonso Castrillo. 
Y no era esto por olvido ó por indiferencia mía 
para con Málaga. No; aquella hermosa tierra de 
Andalucía, en que tuve la fortuna de nacer y eu 
donde habrán de reposar eternamente mis huesos 
al lado de las cenizas de mis padres, hermanos y 
deudos, fué siempre, es y será el constante objeto 
do todos mis amores. Allí tengo mi modesta for-
tuna y mis más caros afectos; allí transcurrieron 
los mejores años de mi vida, ejerciendo modesta-
mente mi profesión; allí acaudillé huestes políticas 
importantísimas, todas las fuerzas liberales y de-
mocráticas de la provincia; allí, en fin, con energía, 
con decisión, con desinterés, con verdadero pa-
triotismo, no sé si con inteligencia (me inclinó á 
creer que no), tuve la suerte de prestar algunos 
servicios á mi país y á la causa de la libertad y 
del orden, que estimaron demasiado y recompen-
saron con excesiva largueza mis amados paisanos 
los malagueños, otorgándome pródigamente su 
confianza y enviándome al Parlamento en siete 
elecciones generales consecutivas, casi siempre 
como diputado de oposición. 
Todo esto, claro es, creó los estrechísimos víncu-
los de amor y gratitud que á Málaga me ligan y 
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que el tiempo y una larga ausencia no han podido 
destruir, ni lograrán jamás debilitar. 
Pero hace más de diez años (y deseo llamar so-
bre esto la^atención del Senado y de mi predilecto 
y querido'araigo el señor ministro dé l a Goberna-
ción, el cual ya lo sabe, porque he tenido el gusto 
de decírselo particularmente), hace más de diez 
años, repito, alcancé el inmerecido honor de que la 
Corona se dignara nombrarme Senador vitalicio,y 
entendí entonces, como entiendo ahora, que, dado 
el origen altísimo de mi actual representación é in -
vestidura, debía yo alejarme de la política activa de 
la provincia de Málaga, absteniéndome de interve-
nir en el movimiento y en la lucha de los partidos 
políticos locales, imitando así el ejemplo que venía 
dándome en este respecto mi querido y respetable 
amigo el ilustre jefe de esta minoría, señor López 
Domífiguez, el cual se apar tó también, hace ya al-
gunos lustros, de aquella política local, por razo-
nes análogas á las que, referentes á mi modesta 
personalidad, he tenido el honor de exponer. 
No es cierto, por tanto, no puede ser de ningún 
modo exacto lo que en la otra Cámara se dijo por 
un digno señor diputado (creo que por mi distin-
guido amigo y paisano el señor Bergamín) sobre 
distribución de responsabilidades entre muertos 
ilustres y algunos hombres públicos vivos, entre 
los señores Cánovas del Castillo y Romero Roble-
do, de gratísima memoria, que hubieron de dirU 
gir en otro tiempo la política conservadora en Má-
laga, y los vivos general López Domínguez y el 
modesto senador que tiene la honra de dirigir la 
palabra al Senado, añadiendo que en esa distribu-
ción de responsabilidades tocábanos á nosotros 
alguna parte. 
No; nosotros ni disputamos en ese respecto la 
gloria, si es que puede haberla, ni tampoco acep-
tamos ningún género ni parte alguna de respon-* 
sabilidades. El señor general López Domínguez 
desde hace mucho tiempo, y yo desde hace más 
de diez años, nos limitamos, en cuanto á Málaga 
concierne, á proteger, amparar y defender á to-
dos los malagueños, sin distinción de partidos 
n i de opiniones políticas, cuando acuden á nos-
otros, como en este caso lo hemos hecho ampa-
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rando, defendiendo y protegiendo á los conceja-
les de Málaga, personas dignísimas inicuamente 
atropelladas. (Bien). 
Por estas razones dije ya que ni pensé jamás en 
promover debate alguno, ni tuve nunca el propó-
sito de intervenir en esta interpelación con moti-
vo de la injusta suspensión del Ayuntamiento de 
Málaga . 
De otro lado, parecíame, y me parece, que era 
innecesaria de todo punto mi intervención en este 
debate después de los elocuentísimos y maravillo-
sos discursos pronunciados en el Congreso de los 
Diputados por mi querido amigo el señor Canale-
jas, y de los no menos elocuentes que en esta alta 
Cámara hemos oido pronunciar á mi compañero, 
el señor Alonso Castrillo, verdadero maestro en 
estas rnaterhs. 
Pero, tanto en la otra Cámara como en ésta, se 
me han dirigido alusiones que personalmente me 
afectan, y que tengo por ello el deber de recoger. 
A no haber venido esas alusiones, tenga por se-
guro el señor ministro de la Gobernación que hu-
biera guardado silencio; más el caso es que se me 
dirigieron, y tengo que recogerlas. Y al contestar-
las, no crea el señor ministro de la Gobernación 
que voy á tratar la cuestión desde el punto de 
vista de la ilegalidad de los motivos ó fundamen-
tos, en que descansa la arbitraria y escandalosa 
resolución contenida en la Real orden que su se-
ñoría ha firmado, con mengua de su reputación de 
gobernante y de jurisconsulto. No; este es un pun-
to que ha quedado ya esclarecido, y superabun-
dantemente demostrado con claridad meridiana, á 
virtud de los magistrales discursos en ambas Cá-
maras pronunciados, y cuyos discursos hago aho-
ra míos en todas sus partes. Con el Ayuntamien-
to de la cuarta ó quinta capital de España se ha 
cometido un inaudito atropello, una denegación 
de derecho, una transgresión de la ley y una es-
candalosa injusticia. Pero repito que no he de 
volver sobre eso. Así lo dejo establecido, como 
conclusión definitiva de los debates sostenidos en 
el Congreso de los Diputados y en esta alta Cá-
mara. 
Yo voy á tratar única y exclusivamente de la 
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política que se viene haciendo en la provincia de 
Málaga bajo el amparo y la protección de ese Go-
bierno, el cual no sólo deja rienda suelta al caci-
quismo más repugnante, sino que lo fomenta y lo 
cultiva con amor como planta de invernadero, 
en perjuicio de los intereses de todos los par-
tidos políticos, desde el partido conservador, ge-
nuinamente conservador, hasta los partidos libe-
ral, demócrata, republicano y socialista. 
Mas antes de entrar en esta materia, importa 
que me haga cargo, sobre todo, de una alusión de 
mi querido amigo el señor ministro de la Go-
bernación. Dijo su señoría en el Congreso de los 
Diputados, y ha repetido aquí, que la causa de 
las causas, el origen de los orígenes de la Real 
orden que ha dictado, suspendiendo al Ayunta-
miento de Málaga, hay que buscarla allá en el 
año 1906, cuando yo tenía la honra de asumir las 
responsabilidades del Gobierno. 
Cierto es que en el mes de Octubre de 1906, no 
recuerdo la fecha exacta, ni esto hace al caso, ó 
sea cuando yo, como he dicho antes, desempeña-
ba el Ministerio de la Gobernación, acudieron 
á mí con vivas reclamaciones los concejales libe-
rales y demócratas del Ayuntamiento de Málaga , 
protestando contra la conducta anómala é irregu-
lar de aquel alcalde, enlazado por vínculos de pa-
rentesco con un digno representante en Cortes. 
Ante esa denuncia, procuré adquirir del goberna-
dor los necesarios informes, no obstante ser co-
rreligionarios míos y merecerme completo crédi-
to los concejales reclamantes. 
Después de adquiridos, llegaron á mi sucesiva-
mente reclamaciones de contribuyentes de M á -
laga contra ciertos y determinados arbitrios, que 
á la sazón habíanse creado allí por la iniciativa 
del mencionado alcalde. 
Hubo manifestaciones en las calles, lo cual me 
obligó á dar por anticipado instrucciones al go-
bernador para normalizar el ejercicio del derecho 
de manifestación en la vía pública; pero téngase 
en cuenta que esas manifestaciones no eran con-
tra el Ayuntamiento, según afirma el señor minis-
tro de la Gobernación, sino que eran contra la 
administración del propio alcalde, contra el cual 
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habían presentado ya sus quejas y agravios los 
concejales del Ayuntamiento por él presidido. 
Yo, ante este conjunto de reclamaciones, con 
aquella serenidad y circunspección que cumple 
á todo gobernante en ocasiones análogas, nom-
bré, en la Real orden á que su señoría se referia, á 
dos altos funcionarios del Ministerio de la Gober-
nación íntegros y competentísimos, para que g i -
raran una visita de inspección á ia administración 
municipal de Málaga. Cuando se me presentaron 
para recibir directamente mis instrucciones, tuve 
buen cuidado de recomendarles que, al evacuar su 
cometido, se encerraran dentro de las más abso-
luta imparcialidad, y que procuraran inquirir la 
verdad sobre ios hechos denunciados, llevando ?1 
expediente que debían instruir todo lo que hu-
biese de cierto en las reclamaciones que se me 
habían dirigido, como también todas las excep-
ciones y defensas que el alcalde presentara; por-
que, repito, señor ministro de la Gobernación (y 
su señoría puede compulsar antecedentes para 
convencerse de la exactitud de mis afirmaciones), 
que aquella visita de inspección iba dirigida con-
tra la administración del Alcalde antes que contra 
la del Ayuntamiento, si bien era preciso exten-
derla á to dala administración municipal, por cuan-
to se trataba de investigar las responsabilidades 
del Alcalde en sus relaciones con el ejercicio de 
las facultades propias y peculiares del Ayunta-
miento que aquél presidía. 
Y , en efecto, f uejon los funcionarioo por mí de-
signados á Málaga , evacuaron su cometido, regre-
saron á Madrid con el expediente instruido, cuyo 
contenido en absoluto desconozco, porque esta-
ban aquéllos ocupándose en redactar la Memoria 
que debían presentarme con las cloclusiones del 
trabajo que habían realizado, cuando sobrevino la 
crisis de Noviembre ,quedió por resultado la caída 
del Gobierno de que tuve la honra de formar parte, 
y al que ciertamente, y lo digo, no por jactancia, 
sino en homenaje debido á la verdad, hizo cumpli-
da justicia la opinión pública. 
Más tarde yo, que, como he indicado, ni conocía 
el expediente ni el informe ó propuesta de los que 
le instruyeron, supe que mi sucesor había résue l -
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to el asunto en la forma que tuvo por convenien-
te. Y o, pues, no lo resolví; pero ¿sabe su señoría 
cómo lo hubiera resuelto? Voy á decírselo, por-
que hablo siempre con absoluta sinceridad. Yo no 
lo hubiera resuelto como lo resolvió mi digno su-
cesor; pero yo no hubiera decretado la suspen-
sión del Ayuntamiento de Málaga. Ya lo sabe su 
señoría; ni yo hubiera hecho lo que hizo el m i -
nistro que me sucedió, n i hubiera decretado tam-
poco en ningún caso la suspensión del Ayunta-
miento. ¿Está claro? 
Pero ¿qué tiene que ver ese expediente, á que 
S. S. aludía, con su última Real orden de suspen-
sión, indicando que qttod est causa causee est causa 
causatil ¿Por qué se remontaba S. S. á buscar IB 
primera culpa en el Paraíso? Ni yo soy Adán, n i 
creo que S. S. se preste á ser Eva (Risas), ni tenía 
S. S. necesidad, por lo tanto, de ir á morder la 
manzana en la Real orden de Octubre de 1906 pa-
ra explicar en 1908 su conducta, la cual no tiene 
explicación posible. Nó; allí, en aquella Real or-
den, inspirada en la rectitud, circunspección y 
prudencia más exquisitas, se trataba de un trámite 
meramente procesal, de la providencia cabeza de 
un proceso para inquirir, para averiguar los he-
chos á virtud de reclamaciones y denuncias. Aquí, 
en la Real orden firmada por S. S., se trata de una 
resolución de carácter definitivo, porque S. S. ha 
decretado la suspensión. Allí no se prejuzgaba 
nada; aquí se ha resuelto todo el expediente con-
tra el dictamen del Consejo de Estado; de manera 
que á mi juicio no hay por qué ni para qué traer 
á cuento la Real orden de 1906 á fin de explicar la 
Real orden que S. S. ha dictado en 1908. Creo, por 
lo tanto, que sólo con el propósito de cohonestar 
ó de justificar hasta cierto punto la conducta arbi-
traria, anómala é irregular seguida por S. S. en 
este caso, sólo con ese propósito, digo, es como 
puede apelarse a la Real orden que yo tuve el ho-
nor de suscribir en el año 1906. 
Pero vamos á otra alusión de su suñoría, y pro-
curaré abreviar porque es tarde, y todos tenemos 
ya vivos deseos de terminar este debate. 
Respecto de la suspensión del Ayuntamiento de 
Antequera, á que su señoría aludió ayer por modo 
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concreto y singular, muy poco tengo que decir. 
El caso del Ayuntamiento de Antequera, por 
razones que no he de exponer detalladamente (to-
da vez que la prudencia y el respeto á unlmuerto 
ilustre, que fué un querido amigo mío¡ sellan 
mis labios en este punto), era un caso excepcional 
en la historia de los Ayuntamiéntos españoles; 
porque en Antequera, señores senadores, no había 
Ayuntamiento.|Ese era el caso; allí no había más 
que el Alcalde, el Ayuntamiento era nominal; los 
propios conncejales estaban convictos y confesos 
de que -no asistían ni asistieron durante más de 
dos años á las sesiones; el Alcalde ejercía (bajo el 
amparo y la protección de esa persona ilustre, que 
le 'había dispensado absoluta é ilimitada confianza) 
funciones verdaderamente dictatoriales, y el Ayun-
tamiento, repito, no se reunía; el Ayuntamiento; 
en f in , no existía más que de un modo nominal y 
decorativo; era un caso extraño, era un caso verda-
deramente insólito y excepcional. Antequera tenía 
y tiene demasiada importancia desde el punto de 
vista social, indusirial y fabril, y por otros machos 
conceptos, que su señoría couoce como yo, y que 
con el orden público se relacionan, tenía y tiene, 
digo, excesiva importancia para que pudiera con-
sentirse que allí no funcionase la administración 
municipal de un modo normal; en vista de cuyas 
consideraciones, y por otras que omito, decreté, en 
efecto, la suspensión del Ayuntamiento de Ante-
quera; y además por hechos graves, gravísimos, 
con ios cuales no tienen conexión, analogía ó se-
mejanza, n i de cerca, ni de lejos, los hechos en 
que su señoría ha fundado su resolución, suspen-
diendo al Ayuntamento de Málaga . 
Pero yo suspendí al Ayuntamiento de Anteque-
ra con arreglo al art, 181 de la ley, que dice: «La 
responsabilidad será exigible á los concejales ante 
la Administración ó ante los Tribunales, según la 
naturaleza de la acción ú omisión que la motive, 
y solo será extensiva á los vocales que hubiesen 
tomado parte en ella.» No ha hecho eso su seño-
ría en el caso de Málaga. 
Sin embargo, su señoría tuvo ayer y aun ha te-
nido hoy la franqueza de decir al señor Alonso 
Castrillo no sé cuantas cosas, á saber: que procu-
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rara ponerse de acuerdo conmigo, que su señoría 
se quedaba con mis opiniones, que no compartía 
las suyas y que le recomendaba, si no la discipli-
na (á la cual nunca faltó mi querido amigo y com-
pañero el señor Alonso Castrillo), por lo menos 
aquella concordia, aquella armonía de ideas y de 
voluntad que debe haber entre correligionarios 
políticos. ¡Y era su señoría quien decía esto! ¡Era 
su señoría el que nos daba esos consejos, por mo-
do directo al señor Alonso Castrillo, por modo i n -
directo á mí! ¡Era su señoría el que tiraba esa pie-
dra á nuestro tejado, teniendo el suyo de vidrio! 
Pues qné, su señoría no está sentado en ese banco 
(Señalando a l del Gobierno) con el señor ministro 
de Fomento, con su amigo, correligionario y copar-
tícipe en las responsabilidades del Poder, señor 
González Besada? Y ¿piensa por ventura el señor 
González Besada, como su señoría, en este asunto 
concreto? ¿No es el señor González Besada el que 
ha dicho que solo puede suspenderse á los Ayun-
tamientos por el art. 189, pero no por el 182, aña-
diendo que el referido art. 189 no encarna una 
obligación del Gobierno, sino simplemente una 
potestad del Poder público para suspender ó no 
suspender los Ayuntamientos? Y si estas son las 
ideas, las opiniones del señor ministro de Fomen-
to, compañero de su señoría en el banco azul, si 
ha tenido éste el buen sentido de huir de la otra 
Cámara, como ha huido de ésta cuando de la 
cuestión de Málaga se trata, al solo anuncio de 
que iba á ser aludido, por no combatir la opinión 
de su sañoría en el mismo banco azul, ¿cómo se 
atreve á censurar su señoría la conducta del señor 
Alonso Ca: tril lo, censurando, indirectamente la 
mía también, con motivo del propio asunto en que 
existe un abismo entre las opiniones del señor mi -
nistro de la Gobernación actual y las del actual 
señor ministro de Fqmento? No; el que ha de re-
prender debe ser irreprensible, y el que ha de co-
rregir nu debe ser incorregible. Y nada más en 
este respecto. 
Mas hablemos ya de lo que constituye, por de-
cirlo así, el principal objeto de mis observaciones. 
¿Impera hoy en Málaga la política conservado-
ra? ¿Cree el señor ministro de la Gobernación que 
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allí predominan, que allí gobiernan y administran 
los elementos que constituyen é integran el parti-
do conservador? Punto es este sobre el cual llamo 
muy particularmente la ilustrada atención de su 
señoría . 
Hubo un tiempo, cuando yo tenía el honor de 
dirigir las fuerzas liberales y democráticas de la 
provincia de Málaga, en que el señor Cánovas 
del Castillo y el señor Romero Robledo, ambos de 
grat ís ima memoria, acaudillaban y dirigían las 
fuerzas conservadoras de la misma; en aquel pe-
ríodo las representaciones locales de los dos par-
tidos gubernamentales, de los dos partidos que 
alternabon en el Poder, defendiendo cada uno la 
integridad de sus opiniones y de sus compro-
misos con entera honradez y lealtad, vivían, sin 
embargo, en la más perfecta armonía; se guarda-
ban recíprocas consideraciones y mutuos respe-
tos; cada uno gobernaba cuando le llegaba el tur-
no; y las Corporaciones cambiaban por modo 
normal cuando cambiaban las situaciones polí t i-
cas. En suma,durante todo aquel período de tiem-
po existió siempre una perfecta inteligencia entre 
e l modesto senador que tiene fa honra de dirigir-
se al Senado y aquellos ilustres hombres públicos, 
ligados conmigo por los vínculos de la amistad 
personal y del paisanaje; pero ni más, ni menos, 
porque la prueba de que cada uno defendía noble 
y lealmente sus ideas, sus compromisos y aspira-
ciones, es muy sencilla. 
Yo tuve el honor de luchar en unas elecciones 
generales con el difunto marqués de Lario?, ami-
go mío particalar, y las fuerzas que yo acaudilla-
toa en aquel combate electoral, con la bandera de 
mi nombre como candidato, derrotaron la candi-
datura del señor marqués de Lados. Más tarde. > o 
tuve otra lucha muy empeñada con el señor Ro-
mero Robledo; todos cumplimos con nuestro de-
ber, y alcancé también el honor de derrotar, me-
diante el auxilio de mis amigos y de las fuerzas 
liberales y democráticas, la candidatura del señor 
Romero. 
De manera que entonces había dos partidos po-
líticos en Málaga, respetables y respetados, los 
cuales se guardaban aquellas confideracione?. 
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aquellos recíprocos respetos que deben guardarse 
lospartidos cuando alternativamente les toca asu-
mir las responsabilidades del Poder. 
¿Sucede eso hoy en Málaga? No; en Málaga no 
hay política conservadora; más aún, en Málaga los 
verdaderos conservadores están perseguidos por 
el cacique máximo que vosotros protegéis, de la 
propia suerte que están perseguidos todos los ele-
mentos liberales y democráticos. 
Vosotros, que habéis creado esa situación i m -
posible, sois los que por el órgano del señor pre-
sidente del Consejo de ministros, mediante un de-
creto dictatorial suyo, despedísteis cortesmente á 
don Salvador Solier, que era y es en Málaga una 
verdadera y legítima institución conservadora, 
digna de todos los respetos y consideraciones, re-
presentante que fué siempre del malogrado Cáno-
vas del Castillo, gobernador de la provincia de 
Málaga en situaciones conservadoras, exdiputado 
á Coi tes, persona de grandísimos prestigios, an-
ciano venerable, para reemplazarle en la dirección 
de las fuerzas soi dissant conservadoras por una 
persona á la cual yo estimo mucho, á quien aprecio 
cordialmente, como que creció á mi lado 'y fué el 
pasante predilecto de mi bufete, pero que carece 
de las condiciones necesarias en el jefe de un par-
tido político local; é hicisteis tal violenta sustitu-
ción por el solo hecho de ser el segundo el abo-
gado de la casa Larios, ó sea del cacique máximo, 
mientras que el Sr. Solier era persona de grandes 
energías, de carácter, de independencia, que pen-
saba por cuenta propia,y que no se prestaba á ser 
instrumento de aquel que se propone manejar 
todas y cada una de las posiciones que en Málaga 
se otorgan á los que están llamados á intervenir 
en la política ó en la Administración por razón de 
sus cargos. 
Desde el momento en que desapareció la figura 
del Sr. Solier, única garant ía de los elementos 
verdaderamente conservadores, lo qae ha venido 
á resultar, mediante la resolución arbitraria del 
señor presidente del Consejo, el cual considera á 
Málaga y su provincia como un feudo adjudicable 
y adjudicado á la casa Larios, es que ya no hay 
que hablar allí da partidos políticos; habéis ex-
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tendido la defunción del partido conservador que 
acaudillaron los señores Cánovas del Castillo y 
Romero Robledo en aque los tiempos, en que, 
guardando yo con filos relaciones de buena amis-
tad, luchábamos, sin embargo, con fervor y con 
entusiasmo en los grandes combates electorales, 
y claro es que el actual director de la política no 
minalmente conservadora no es más que un ser-
vidor de la casa que en ese puesto le ha colocado, 
porque ni el señor presidente del Consejo de m i -
nistros tenía el gusto de conocerle, ni él tenía el 
honor de conocer al señor presidente del Consejo; 
fué nombrado tan sólo por indicación de aquellos 
á quienes estorbaba el señor Solier, y se creó así 
una Junta ó Comité del partido conservador, com-
puesto de dependientes, subordinados ó amigos de 
los señores Larios bajo la dirección del abogado 
de la casa. 
Pero, ¿ejercen, por ventura, el cacicato los se-
ñores Lados? Yo me honro con la amistad par-
ticular de los jefes de esa respetable casa, de los 
cuales tiene e! uno asiento en esta alta Cámara y 
el otro en el Congreso de los Diputados; y aunque 
siempre habría yo de calificar de repugnante y de 
odioso el caciquismo de las plutocracias, y por 
ende el de los señores Larios, todavía ese caci-
quismo, ejercido personalmente por ellos, no sería 
deprimente, no sería humillante, todavía podría, 
hasta cierto punto, soportarse, si es soportable 
a lgún caciquismo; pero no es eso; es que los se-
ñores Larios no intervienen directamente en la 
política, sino por medio de sus apoderados, de sus 
dependientes asalariados, de aquellos que tienen 
á sus órdenes mediante sueldo ó mercéd, consti-
tuyendo la dirección de la política en Málaga un 
negociado más de la gran casa que gira bajo la 
expresada razón mercantil. Y ese caciquismo de 
báscula y de mostrador, ese caciquismo de de-
pendientes asalariados, es el rnás denigrante y el 
más miserable de todos, porque,al ejercerse, lleva 
entremezclados el apasionamient©, el egoísmo, las 
concupiscencias y el medro personal, que saben 
esconderse ó cobijarse al amparo de la bandera 
que cubre la mercancía, y eso, señores, es de todo 
punto insopoitalie. 
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Como consecuencia de todo ello resulta que 
actualmente la dirección de la política y de la 
Administración está en Málaga confiada á los 
apoderados y al abogado de la casa; la presiden-
cia de la Diputación á un antiguo secretario del 
Ayuntamiento de Algarrobo, contratista además 
de la recaudación del contingente provincial, pro-
tegido de la casa y en constante contacto con sus 
representantes; la Alcaldia al administrador de las 
fincaá urbanas á la casa pertenecientes, y el Ayun-
tamiento interino que acabáis de nombrar á la 
completa devoción del caciquismo allí imperante, 
y que á manera de pulpo extiende por todas par-
tes sus formidables tentáculos. 
¿ P o r q u é habéis suspendido el Ayuntamiento 
de Málaga? Ya so desprende de las consideracio-
nes que acabo de exponer, por complacer á los ca-
ciques; pero conste que habéis hecho eso, porque, 
á juicio del actual director de la política que sus-
t i tuyó al señor Solier, no teníais mayoría en el 
Ayuntamiento. El Ayuntamiento se compone de 
41 concejales, porque existían cuatro vacantes; de 
ellos 17 conservadores, que quedaron reducidos á 
11, porque 6 se sumaron á 17 liberales y demócra-
tas, más 6 republicanos; no había, pues, mayoría 
en aquel Ayuntamiento, y francamente eso no po-
día satisfacer al cacique, el cual aspiraba á obte-
ner facilidades y á que se obedecieran sus órde-
nes, del propio modo que venían obedeciéndose 
en la Diputación provincial, y como quiera, ya lo 
dije antes, que en este caciquismo por delegación 
se entremezclan los apasionamientos personles, y 
los egoísmos y las concupiscencias, así como para 
los señores Larios es un negociado en su casa la 
política, ó una sección más en su escritorio, para 
el director actual es también la política un pleito 
más en su bufete; resultando así que, con mctiv® 
de cierta cuestión escandalosa (su señoría debe 
haberlo visto en los recursos que le han elevado 
y en el expediente resuelto bajo la responsabili-
dad de su firma) hubo dos Empresas de consumos, 
una que debía cesar, y otra que, á vir tud de con-
trato, debía entrar en funciones en día determi-
nado. 
Pues bien; la Empresa saliente hizo lo que se 
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llama un abarrotamiento en los últimos meses de 
su administración ó contrato; se dice (y es asunto 
que podría probarse) que algunos allegados ó fa-
voritos del cacique abarrotaron hasta la enorme 
cifra de 250.000 litros de alcohol en los últ imos 
meses del contrato de la Empresa saliente, e leván-
dose, según se afirma, á más de un millón de pe-
setas el ilícito y fraudulento negocio que hizo esa 
Empresa. Los Concejales liberales y demócratas 
tan injustamente tratados por su señoría, á quie-
nes ha suspendido en montón ó á granel, esos dig-
nos regidores que se querellaron con motivo de la 
mala inversión de fondos municipales so pretex-
to de obras públicas, esos mismos concejales, d i -
go, celosos en ei cumplimiento de su deber, plan-
tearon la cuestión en el Ayuntamiento y exigie-
ron que se tomaran, como en efecto se tomaron, 
ciertos y determinados acuerdos, atinentes todos 
á evitar aquel mostruoso escándalo, aquella enor-
me depredación de los intereses públicos, y acor-
daron efectivamente la intervención inmediata 
por parte del Ayuntamiento, excitando al Alcalde 
á que la pusiera en práctica, visitando los depósi-
tos, tomando todas las debidas precauciones y 
garant ías necesarias que, en casos tales, se hallan 
establecidas para la buena marcha de la Adminis-
tración. Pero procuró burlarse la ejecución de 
esos acuerdos, no sólo por la benevolencia del al-
calde adicto al caciquismo imperante, sino formu-
lando un recurso y sometiendo á la be legac ión de 
Hacienda la resolución, como medio de ganar 
tiempo y de que el abarrotamiento pudiera defi-
nitivamente consumarse*. 
La moción presentada p©r aquellos que perse-
guían el fin siniestro de que se consumara el su-
sodicho abarrotamiento prosperó, porque ganaron 
la votación por dos votos, y, en efecto, pasó el 
indicado expediente á conocimiento de la Delega-
ción de Hacienda. En esa oficina se procedió á 
tramitar el expediente, dándose con ello tiempo á 
que llegara el 31 de Diciembre y se consumara la 
obra. 
Pero no contaron con la huéspeda; no conta-
ron con que si la administración de justicia en 
Málaga es Larios, si la Diputación provincial está 
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presidida por un dependiente de Larios, y el Ayun-
tamiento por otro, el delegado de Hacienda es, 
según se dice, incorruptible. 
No tengo el gusto de conocerle; debe ser muy 
buen funcionario, porque, no obstante ser aquella 
Delegación un puesto delicado y difícil, allí le vie-
nen conservando todos los ministros de Hacienda, 
conservadores y liberales. 
Pues bien; ese delegado, después de estudiar el 
expediente, declaró la responsabilidad del arren-
datario de consumos, que había cesado en 1.° 
de Enero, ordenando que se persiguieran sus 
bienes personales, si éstos no alcanzaban que se-
persiguiera la fianza, y si la fianza no era bastan-
te que se declarara responsables á los concejales 
que tomaron el acuerdo en sentido contrario á'las 
justas peticiones de los concejales liberales. ¿Pero 
qué diréis, señores senadores, que hizo el Ayun-
tamiento? Después de una sesión borrascosa, de-
volvió la fianza ai contratista saliente para que 
no pudiera ser perseguida en sentido alguno. 
Triunfó, pués, el caciquismo en toda la línea. 
No paró aquí. Por los concejales reclamantes en 
cuanto á este interesante asunto, de donde bro-
tan ó se derivan todas las resoluciones acordadas 
iriás tarde por el insano caciquismo malagueño, y 
del que su señoría ha sido Cándido é inconsciente 
instrumento, se tuvo noticia un día de que no se 
habían invertido en obras lac 60.000 pesetas que, 
poco más ó menos, el alcalde, faltando á todos 
sus deberes, había librado en el mes de Enero. 
Y ante este hecho, se acudió al propio alcalde, 
se le llamó la atención, pidiéronse explicaciones 
sobre la inversión de esos fondos distraídos, ins-
truyeron al efecto un expediente ó una informa-
ción escrita los concejales reclamantes, del cual 
resultaba'que de la inversión deesa cantidad, re-
lativamente considerable, no daban razón bas-
tante n ie l arquitecto, ni el aparejador, ni el so-
brestante, y como esto era grave y podía com-
prometer la responsabilidad de los concejales que 
no fueran celosos del cumplimiento de su deber, 
para aclarar los hechos de que se trata, se acudió 
al gobernador pidiéndole que inmediatamente 
ejerciera una inspección escrupulosa; la cosa era 
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grave, tan grave que esos mismos concejales, 
cuando ya fueron mayoría por vir tud de la dis-
gregación de que antes hablé, en vista de los 
abusos y delitos en el referido expediente com-
probados, llegaron á suspender al arquitecto, al 
sobrestante y al aparejador; pero como habían 
acudido al gobernador pidiéndole el nombra-
miento de una visita de inspección, el goberna-
dor nombró á su secretario, sin duda después de 
haber consultado á su señoría. 
Ahora bien, señores senadores, lo digo más que 
para que vosotros lo sepái? (tenéis, sin duda algu-
na^ el derecho á saberlo), para que lo conozca el 
país y se escandalice la opinión pública; ¿qué 
creéis que hizo aquel delegado? Pues, al investi-
gar la administración municipal, recogió el expe-
diente que habían formado los concejales, y en 
vez de aclarar, de depurar los hechos, de ampliar 
la información y de dirigir sus investigaciones á 
la comprobación de t amañas irregularidades y de 
tales delitos, soslayó la cuestión. ¿Por qué? Por-
que en esa visita pedida de buena fe por los con-
cejales liberales y demócratas de Málaga, no se 
perseguía ya el propósito de castigar los hechos 
punibles; lo que se quería era satisfacer la aspira-
ción del caciquismo, amparado por el Gobierno, 
para suspender al Ayuntamiento. Se dió de lado 
á la cuestión y se vino á instruir ese desdichado é 
ilegal expediente que ha dado por resultado los 
considerandos de la Real orden, algunos de ellos 
verdaderamente incomprensibles, dictados por su 
señoría. ¿Cabe mayor escándalo? 
Medite su señoría sobre las consecuencias de 
su resolución, inconscientemente adoptada. ¿Cabe 
mayor escándalo, repito? En vez de instruir el 
oportuno expediente con motivo de l@s hechos 
denunciados, se prescindió de todo eso, y se fué 
á buscar la suspensión total del Ayuntamiento, la 
de los acusadores y la de los acusados, la de los 
inocentes y la de los inculpados. 
Voy á concluir, pues me acerco al fin; pero no 
quiero dejar de someter á los talentos y á la pers-
picacia del señor ministro de la Gobernación algo 
que afecta á la moralidad, algo que toca á lo que 
su señoría ha llamado en el Congreso de los D i -
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putados medida excepcional de saneamiento para 
moralizar la administración de Málaga . ¡Y empe-
záis por el Ayuntamiento! ¿Por qué no empezáis 
por la Diputación? ¿No véis que de ese foco irra-
dia toda, absolutamente toda la inmoralidad que 
al parecer intentáis perseguir? 
Ya os dije antes que al frente de la Diputac ión 
provincial está actualmente el antiguo secretario 
de Algarrobo, porque el que la presidía, adminis-
trador de los señores Larios, ha pasado á la A l -
caldía para presidir el Ayuntamiento interino que 
ha sustituido al Ayuntamiento legítimo. Pues 
bien; como pasó el presidente de la Diputación de 
Málaga á ser alcalde, hubo que llevar á la presi-
dencia al secretario de Algarrobo, aquel que sien-
do vicepresidente, era á la vez, como continúa 
siéndolo, rematante de la recaudación del contin-
gente provincial, por el órgano de un hermano 
suyo, que es el apoderado de un tal Planas, el 
cual figura como rematante, y de quien nadie t ie-
ne noticia, n i ha vuelto á parecer por ningunna 
parte desde que otorgó el poder después de ha-
bérsele adjudicado el remate. 
Su señoría sabe perfectamente la teoría jurídica 
de los indicios. Los indicios se enlazan unos con 
otros, se complementan y producen el convenci-
miento moral, y en ciertos casos hasta la eviden-
cia, según algunos tratadistas. Pues, siendo vice-
presidente ese señer Ramos, sust i tuyó la fianza 
que á nombre del rematante Planas se había cons-
tituido por otros valores adquiridos el 15 ó 20 por 
100 de su valor, colocándolos por el importe de 
dicho valor nominal. 
No contento con esto, aumentó el premio de la 
recaudación por acuerdo de la Diputación que él 
presidía ó vicepresldía, y que hoy efectivamente 
preside. Más aún, empezó á cobrar el premio de 
recaudación desde el momento que instruía los 
expedientes, expedientes que como ya habían da-
do por resultado el lucro para e l contratista, 
daban también como resultado que la Diputación 
por él presidida declarara la incapacidad más 
tarde de los concejales morosos, de modo ta l , 
que tenía en la mano el arma política de la inca-
pacidad de los concejales como presidente de la 
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Diputación y al propio tiempo el premio de la 
recaudación como contratista. 
Pero hay más; ese presidente de la Diputación 
provincial, contratista de la recaudación del con-
tingente, comprendía que iba á expirar el plazo 
del contrato y que en nueva subasta tendría que 
aumentar el importe del precio, es decir, tendría 
que dar más dinero ó correr el peligro de quedarse 
sin la contrata. Pues infringiendo la ley y los re-
glamentos que marcan los trámites y solemnida-
des que deben observarse en esos casos, por 
acuerdo de la Diputación, se prorrogó el plazo del 
aniendo. ¿Cuiprodes t? 
Pero veamos lo que se hacía en la Diputación 
con otros allegados y protegidos de ios actuales 
directores y muñidores de la política malagueña . 
«Había un contratista del suministro de espe-
cies para los establecimientos de beneficencia, el 
cual empezó á cumplir el contrato, y como lo cre-
yó lesivo para sus intereses, hubo que salvarle. 
¿Cómo salvaremos á este hombre, debieron decir, 
sin duda, los caciques máximos, medios y míni-
mos? 
No se encontraba el medio ni la salida, hasta 
que exclamó uno de ellos: «¡Ah!, ya le tengo, hay 
que declararlo loco.» Y, en efecto, la cosa no se 
hizo esperar; acudióla mujer del contratista y dijo: 
«Mi marido está loco; que le reconozca un médi-
co», y la Diputación se reunió y dijo á su vez: 
«Pues como no puede cumplir el contrato, porque 
se ha vuelto loco, se rescinde.» Bueno; queda res-
cindido, se hará por administración, y al día si-
guiente la viuda..., no la mujer (ya le había mata-
do), acudió á la Diputación pidiendo la devolu-
ción de la fianza, y la Diputación se la devolvió. 
Después de esto, inmediatamente recobró la ra-
zón el contratista. (Risas.) 
Todos estos hechos sa han denunciado á su se-
ñoría en la prensa, los ha denunciado en el Con-
greso de los Diputados mi ilustre amigo el señor 
Canalejas, los ha denunciado aquí el señor Alon-
so Castrillo, y ratifico yo ahora la denuncia, y digo 
al señor ministro de la Gobernación: si por mucho 
menos, inf l ingiéndolos propósitos, contrariando 
la voluntad de los concejales reclamantes y la jus-
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ticia para con ellosha instruido su señoria un expe-
diente de indagación ó de inspección, ¿cómo se 
contenta su señoria cuando se le hacen estas de-
nuncias de verdaderos delitos, con preguntar al go-
bernador de Málaga, si son ciertos esos hechos y 
se satisface con su respuesta, ya que t i goberna-
dor ampara ese caciquismo como lo ampara y pro-
tege ei Gobierno? ¡Ah!, desde el momento en que 
su señoria tiene ia denuncia de tales hechos, su 
señoría contrae el deber de inquirir si son cier-
tos y de despachar una visita de inspección á la 
Diputación de Málaga, que, como dije antes, es el 
foco de donde irradia la asquerosa inmoralidad 
que allí lamentan todos los partidos, el conserva-
dor histórico, hoy anulado, el liberal, el demócra-
ta, el republicano y el socialista, perseguidos, en 
suma, la opinión pública entera, que condena los 
amaños de ese caciquismo, que si persiste, créa-
me el señor ministro de la Gobernación, ha de dar 
los más funestos resultados, no lo dude su seño-
ría. He concluido. (Muy bien, muy bien). 
R E C T I F I C A C I O N 
SEÑORES SENADORES: 
Brevemente rectificaré, porque no quiero moles-
tar la atención de la Cámara. Las últimas frases de 
su señoría están siempre por raí correspondidas con 
otras idénticas ó análogas. A mí no me han mo-
lestado las alusiones de su señoría; se lo he dicho 
en una interrupción, y lo ratifico ahora; nada que 
de su señoría proceda puede molestarme, porque 
me consta la devoción que me profesa y á la cual 
correspondo con mi afecto. 
Pero vamos á cuentas, y es á lo que he de l i -
mitarme en la rectificución. Yo no hago nunca en 
la Cámara el papel de denunciador, aunque la de-
nuncia aquí es legítima, noble y levantada cuan-
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do se trata de la defensa de los intereses públicos. 
Me he referido, ampliandolos, por el conocimien-
to que tengo de ellos, á los hechos denunciados 
con anterioridad en la otra Cámaray aun en esta, 
y como entiendo que constituyen verdaderos de-
litos, y yo he visto á su señoría tan celoso corri-
giendo cruelmente faltas nimias del Ayuntamien-
to de Málaga, entiendo que su señoría debía pro-
ceder, en vista de tales denuncias, á lo que el Po-
der público viene obligado á hacer, que es decre-
tar una visita de inspección, confiada á persona 
ext raña-á la localidad, para averiguar cuáles son 
los hechos que merecen castigarse. 
No tenga duda de ningún género su señoría 
de que todo lo que se ha dicho en el Congreso y 
aquí es cierto de toda cerdumbre; pero su señoría 
sin duda mal informado, ha sostenido que ha me-
jorado la Diputación de Málaga. { E l señor mi -
nistro de la Gobernación: Con relación á otros 
años.) Con relación á otras fechas; pues es-
tá su señoría equivocado. No se pagan las espe-
cies que se dan á los establecimientos de benefi-
cencia, hay en ellos un atraso considerable; no se 
satisface el sorteo de las láminas, y se han aplica-
do, como el señor Alonso Castnllo ha dicho, por el 
presidente anterior de la Diputación, hoy alcalde 
del Ayuntamiento de Málaga, noventa mil y pico 
de pesetas á atenciones diferentes de las que de-
bían satisfacerse, y por eso digo que su señoría 
está mal informado, puesto que ahora es cuando 
precisamente ha empeorado la Administración 
provincial. 
Hay un hombre en Málaga, á quien hace jus-
ticia la opinión pública, don José Padilla, un hom-
bre importantísimo, de gran inteligencia, de gran 
respetabilidad, de grandes iniciativas, amigo mío 
muy querido, perteneciente al partido liberal de-
mocrático, que fué el que regeneróla Administra-
ción provincial de Málaga. 
Siendo presidente de aquella Diputación, trans-
formó por completo todos los servicios, consolidó 
la deuda en láminas amortizables por sorteo, es-
taban los pagos al día, y era tal la regularidad de 
la Administración y de los establecimientos de 
beneficencia, así como de todos los servicios pú-
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blicos, que fué aclamado por la multitud en masa 
dentro y fuera de Málaga, hasta tal punto que 
un ilustre hombre público, don Francisco Silvela, 
uno de tantos á quien injustamente tenéis olvida-
do, cuando el partido conservador sucedió al l i -
beral, llamó á don José Padilla, enterado de los 
extraordinarios servicios que había prestado en 
Málaga, le llamó y le dijo: «Usted va á continuar 
en la presidencia de la Diputación provincial, por-
que es usted insustituible, porque ha hecho usted 
la luz en medio de las tinieblas, porque ha mora-
lizado usted la Administración pública, porque á 
usted se debe el imperio de la moralidad en Má-
laga y yo quiero contar con usted.» A lo cual, mi 
queridísimo amigo el señor Padilla contestó: 
«Nunca agradeceré á usted bastante las mani-
festaciones que acaba de hacerme; pero yo soy 
hombre de partido y no puedo aceptar la pre-
sidencia de la Diputación en una situación con-
servadora. Cuando cumpla mis compromisos, d i -
mitiré el cargo.» Todas las instancias del señor 
Silvela fueron ineficaces, y el regenerador de la 
Administración de Málaga, don José Padilla, no 
continuó en el cargo. 
Desde entonces empezó ya á nublarse el hori-
zonte, y en esta última etapa, todos los que ro-
dean al caciquismo imperante en Málaga, prote-
gidos por el Gobierno, todos esos son los que han 
desnaturalizado y corrompido la buena obra de 
don José Padilla. 
¿Cómo dice su señoría que aquello ha mejora-
do? Lo que ha hecho ha sido empeorar, destruyén-
dose la obra de moralidad que mereció los pláce-
mes, los elogios más entusiásticos de don Fran-
cisco Silvela. 
Vea, pues, su señoría cómo está completamente 
equivocado; compare la conducta de ese Gobier-
no, amparando la actual inmoralidad de Málaga, 
mientras, invocando de otro lado la moralidad, 
suspende al Ayuntamiento de una manera injusta; 
compare esa conducta con la del señor Padilla, 
órgano del liberalismo democrá ico, moralizando 
aquella Administración. 
Y nada más tengo que decir. He concluido. 
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